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toda preocupación.y escUsivismo de escuela, procurando enlazar la útilcnsenatiza délos pasados siglos con las p ro ­
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AVISOS N ACIONALES MÉDICO-FARMACÉUTICOS.
MALES NERVIOSOS.

El nuevo medicamento que hace fu ­
ror en toda Europa, es el «Bromuro de 
alcanfor,» que en grajeas elaboradas 
por Fernandez Izquierdo, cajas de cien 
ó 5 pesetas, y por 3 rs. más se remiten 
certificadas: conocido por todos los 
médicos de España , que por la prensa 
médica han visto sus propiedades y en 
su clientela han esperimentado el éxito 
de sus virtudes, es el gran específico 
de «todas las afecciones nerviosas», agu­
das y crónicas; leves y graves , como se­
dativo sin igual, hipnó^tico y antiespas- 
módico eficacísimo: medicamento he- 
róico, usado con éxito extraordinario 
en las más graves afecciones del sis­
tema nervioso, y especialmente en el 
«delirium tremens,» insomnio, «corea 
ó bailo de San V ito , convulsiones» 
histérico, «temblores y palpitaciones 
histéricas, epilepsia, disnea, neuralgia, 
poluciones nocturnas, afecciones del 
corazón;» y es el gran medicamento de 
todas las afecciones de los órganos 
géüito-urinarios y de los dolores de to ­
das clases, inclusos los de las articula­
ciones.

Véase ahora el resúmea de un t r a ­
bajo de Luis Pathaut, traducido por los 
redactores de La Correspondencia Mé­
dica:
P ro p lc d a d e H  U s lo ló g le n s  d e l  B ro m u ro

d o  a lc a n f o r .—A lc a u fo r  n io n o b ro m a -
d o  d e  W i i r tz  y u s o s  ( o ra p é ii t lc o « .

nisTOilU.

El «Bromuro do alcanfor» fué descu­
bierto y descrito en 1862, por Swarlz 
(de Gfaiid), y estudiado después Renue­
vo, por M. Porkin, que io obtuvo por 
un procedimiento diferente del que ha­
bía empleado Swartz.

M. de Neffe (de Gand) fué el primero 
que lo aplicó á la terapéutica. Hizo to­
mar tres ó cuatro granos por día, bajo 
la forma pilular, á un enfermo atacado 
de deUriun tremens. Fundándose en este 
caso y en algunos otros inéditos, enun­
cio que este nuevo medicamento era 
«un escelente sedativo del sistema ner­
vioso.»

M. Hainmond (de Filadelfla}, habien­
do tenido conocimiento del hecho pre­
cedente, se dirigió á M. Maiscli, profe­
sor del colegio de Farmacia do dicha 
capital, coa objeto de obtenerla pre 
paracion del «Bromuro de alcanfor.» 
JJespues de muchas dificultades, mon- 
sieur fllaisch obtuvo, bajo la forma de 
hermoaon cristales «libres de la tintura 
amarilla más ligera,» el mcdisumento 
que iM. Hammond administró á cuatro 
enfermos afectados dé padecimientos 
nerviosos Habiéndolo parecido sa tis­
factorios los resultados anteriores, los 
publicó en el Nexo-Yorh Medical Jour­
nal, Mayo de 1872.

Kn Francia el «Bromuro de alcanfor» 
iia sido estudiado por uno de ios alum ­
nos más distinguidos de la Escuela de 
la Salpétriere, el doctor Bourueville, 
que comunicó á la Sociedad biológica 
los resultados obtenidos en 25 casos 
observados en puercos de la India y en 
algunos gatos, con el fin de saber ias 
propiedades fisiológicas dcl nuevo me­
dicamento. En sus observaciones se 
sirvió del «Bromuro de alcanfor» obte­
nido en Francia por primera vez, en el

laboratorio de M. Chevreur (Museiim), 
por el doctor Clin. Poco después mon- 
sieur Bournevüle ha publicado en The 
Ftaclüioner (Agosto 1874, vol. XIII, 
pág. U3j algunos otros ensayos como 
complemento de su trabajo, y un re­
súmen de sus primeros esperimentos 
terapéuticos hechos en la Salpétriere. 
El doctor Lawson, médico asistente en 
West Riding Asylum, habiendo tenido 
conocimiento de ias investigaciones de 
Bournevüle, las verificó á su vez, dan­
do á luz un interesante trabajo en el 
The Practitioner (1874, vol. Xlll, pági­
na 324}. Las esperiencias fueron he­
chas en conejos, habiendo conseguido 
el doctor Lawson casi los mismos re­
sultados que Bourneville.

No habiéndose estudiado todavía la 
eliminación, y con el objeto de diluci­
dar tan  importante cuestión, nos he­
mos sometido nosotros mismos al uso 
del bromuro, confiando el análisis de 
la orina al doctor habuteau. Los re­
sultados obtenidos han sido comunica­
dos en nuestro nombre, por el doctor 
J . R en au t, á la Sociedad biológica. 
M. hcjymond, en una de ias sesiones 
siguientes de la citada Sociedad, hizo 
la historia de dos enfermas, una del 
servicio de M. Vulpian, y otra del de 
M. Gombault, Humando particularmen­
te  ia "atención sobre el notable alivio 
observado en ambos casos por el uso 
del «Bromuro de alcanfor.»

El profesor Gubler, con motivo de 
una comunicación de M. Trasbot á la 
Sociedad terapéutica, la cual tenia re- 
lactoü con el empleo del «Bromuro de 
alcanfor» en las afecciones nerviosas 
de les perros, ha declarado que en va­
rios casos en que la indicación de este 
medicamento le parecía muy sencilla, 
no había obtenido más que resultados 
negativos. Con este motivo se entabló 
una corta discusión entre varios miem­
bros de la Bociedad, de la que nos u ti­
lizaremos después.

El doctor Mathieu ha empleado con 
resultado el «Bromuro de alcanfor,» 
habiendo consignado en ia Triouna Me­
dita (1875, pa¿. 159) una observación 
eu que según éi ia auuiou curativa del 
medicamento no podía ponerse en du­
da. Haremos mención todavía de una 
revista de M. Hachar (Union Médica, 
1874, pag. 612), de dos observaciones 
de M. Bourneville, otra del profesor 
Tommasi, insertada eu el Moryayni (Di­
ciembre, 1874;, y una reciente Memoria 
de M. Lawson. Este sáüio médico, sin 
embargo de mostrarse reservado en 
cuanto á la administración de este 
nuevo medicamento, cu razón de ias 
dificultades farmacológicas, admite que 
es un sedante del sistema nervioso y 
un poderoso hipnótico. Actualmente 
ios efectos fisiológicos y terapéuticos 
de este medicamento son objeto de un 
estudio detenido eu gran n ú m ^  de 
hospitales de Pane, y poco á poco se 
llegará aiu duda alguna a conocer me­
jor su acción, á la vez que las ludica- 
Clones de su empleo, terminando estoé 
coitos datos históricos, cuyo fin era 
lijar las fechas de los principules trab a ­
jos hechos hasta hoy día con este ob­
jeto .

FISIOLOGÍA.

La cuestión de las propiedades fisio­
lógicas del bromuro de alcanfor, lejos

de hallarse dilucidada completamente, 
se encuentra apenas bosquejada; por lo 
tanto, esta segunda parte de nuestro 
trabajo no constituye sino un pequeño 
ensayo, pudiendo ser utilizado por 
aquellos que más tarde quisiesen con­
tinuar las investigaciones empezadas 
con este objeto. Existen en efecto de­
masiadas lagunas para que de los en­
sayos verificados hasta hoy se puedan 
deducir conclusiones más ó ménoa 
ciertas.

Vamos á tratar sucesivamente de laa 
modificaciones obtenidas por el bro­
muro de alcanfor sobre la circulación, 
la respiración y la tem peratura, yen 
lo que tiene relación con la eliminación 
lo estudiaremos posteriormente, con­
cluyendo con la exposición de los de­
más fenómenos fisiológicos.

Circulación. Para hacer descenderel 
número de los latidos del corazón en 
un cocliinillo de las Indias de 160 i 
108 fueron suficientes la inyección de 
28 centigramos del bromuro de alcan­
for, efecto que se observó á las (res 
horas y que fué gradualmente descen­
diendo durante diez y ocho horas, no­
tándose á laa veinte y cuatro que el 
número de pulsaciones era el mismo 
que el observado al principio de la es- 
periencia. En otro cochinillo de la In­
dia, M. Bourneville eleva la dósís á 30 
centigramos: un cuarto de hora foé 
suficiente para disminuir el número 
de los latidos del corazón del animal> 
Doce horas después los latidos acusa­
ban el mínimum de pulsaciones quo | 
veinte y cuatro horas después no ha­
bían vuelto á restablecerse á su estado 
normal.

Cuando la dósis inyectada es mortali 
loa resultados son culminantes: 50 cen­
tigramos inyectados en un gato peque­
ño, han ocasionado una disminueiofi 
de cerca de cien pulsaciones; estas, ti 
un gato mayor, disminuyeron de 1881 
80, cincuenta y cuatro horas despueo 
de la inyección de 60 centigramos de 
bromuro de alcanfor ( i ) . Niuguo a ee* 
periencia de las practicadas presrost* 
un hecho coutraüicturio.

Lawaüü, eu su primera Memoria, ob' 
tieue idénticos resultados: él inyecte 
18 centigramos ue bromuro de alcan­
for en un conejo, cuyas pulsacionee i 
descienden en número de veinte: ^  l 
centigramos inyectados en otro conejOi 
cuyo peso era de i ,543 gramos, hacen 
descender los latidos del corazón de 
178 á 150, Por último, en varias y repe­
tidas observaciones hechas por LawsoQi 
los resuitaüos obtenidos hau sido siem­
pre semejantes á los que aaterioriuenm 
aüuuciamos, Nuevas esperiencias coU' 
signadas en su últim a Memoria 
hacen más que confirmar los resultado» 
ya obtenidos.

Lawson hace notar que en el honim®

(1) Es evidente la necesidad que eJi 
te de tener eu cuenta, ai hacer estas 
ser\aciones, la escitacion que ellas pro* 
ducen eu los animales, y que tiene p°' 
efecto mediato el aumeuco de 
Clones y pulsaciones; a pesar de este a 
choindicado por M. Bournevillesepu®j^ 
tomar por termino de comparación 
primera cifra que se nota cuando el ® 
mal se halla bajo la influencia del 
de alcanfor, y por consecuencia 
rento á toda oscitación.
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del bromuro

hpmn, Cuandonosolroshemos estado sometidos á la acción de
Tata m r / i f  observadoesta particularidad; este es un punto

esclarecer Nos- 
otroo mismos hemos repetido en doce
S ^ mSÍ esperiencias

y Lawson, sin

t a f S '  graduado las dósia de 
tal modo que en los cuatro primeros

centigramos, en 

Ultimos 40. Los animales á quienes se

PrúJumamente á las veinte y
precisarla

chí tJ Í  durante la no
^ e .  Nuestras observaciones se han ii- 
mitado a mencionar los latidos cardia 
eos, los movimientos respiratorios v
las variaciones de temperatura. ^
Rldn t *  ¡os vasos motores, han
las a, Lns vascJs de
á nup/tS» -®® sometidos
do r f  lian disminui-
^  de calibre, reduciéndose, se-un 

á dimensiones apenafper 
ceptibles. Lawson dice que é̂ n un co- 
nejo al cual había inyectado 24 granos 

alcanfor, las venas de 
la base de la aurícula, cuyo calibre era 
de una décimasexta pirte^ de S a d a

pues, no obstante de que los movimien-
-y ‘“5zon quedaban reducidos á la cifra mí 

En la esp^ienda:
dado de cul­
i s  t/ranó? Propieda-
Psf. *̂® ®®‘® medicameHloesta acción vaso-motriz; recordamos
V ulnIaST  que el profesor
nflpí K ^ i®° iQieresantes leccio- 
nea sobre el aparato vaso motor, v en
las cuales se espresa de la siguiente 
manera: ¡Que de aventuradas asercio-
íu ^ in  y en toxícologia! El
aulfdto da qumii a tiene una influencia
í  in te rm ite Z  p™
Ja acción qne ejerce sobre los nervios

c?on hÍ  pee provocar umi diinia 
el ónf® vasos de In médula e>piu«|- 

p '" - '» ' - p r - i u n  
el L n ^  'e® VHsosdc] .mcéfaio-
c on d °e  debe su ac

«"t"" el sistema
q u e Z n e  'I''® '"fleescia

« i=«‘;  r e S , . r s ”^
a[„ "*\P”rte. cooliiiúa M Vulnían

tin o ^ ^  *̂® “ e-'' u*anera prema 
fisiolnfff todavía inciertos de la
UMologiaesperimental. Por otra parte 
c U  ayor número de aserciones C e  !¿ 
S  examen bastante con
Pruebit^"’ ®®'®®®“ ‘‘Insolutamente de 
‘ea que individua­

mente lo contrario de lo que la fisiolo- 
gía nos revela.

5eíptracíf/M. M. Bourneville, en su 
tercera esperimenlaciop, observa oue 
en un gato al cual se había inyectado 
25 centigramos de bromuro de alcan- 
lor, ia respiración disminuyó de 60 á 
44 en el termino de una hora.

En otras esperiencias verificadas en 
los mismos animales se reprodujo igual 
hecho, pero con menos rapidéz; en un 
cochinillo de la India en el que la dósis 
inyectada había sido mortal, la respi­
ración tuvo un descenso de 44 á i 6 en 
el termino de tres horas.

Lawson mee que la respiración dis­
minuyó en 18 inspiraciones por minu­
to en su primera observación, y en la 
segunda, cuya dósis inyectada había 
sido m ortal, el número de las respi­
raciones disminuyó en más de la mi- 
toa , aconteciendo io mismo en otras 
esperiencias realizadas por él. En su 
segunda Memoria da cuenta de otras 
varias observaciones que confirman las 
primeras, ¿ei bromuro de alcanfor dis­
minuye 1a respiración, y la perturba

todavía, porque 
DI el Dr. Bourneville m Lawson se han 
Djado con interés en esta cuestión; este 
nocho nos viene en cierto modo á pro 
bar, que SI la inspiración y la aspira 
Clon h biesen sido reprimidas, no ha­
brían pasado desapercibidas á observa­
dores tan ilustrados; es probable que e‘
ororru irn  Ha wi«r....í_h ____  , a  ^

la temperatura disminuyó '̂ '>,2 en cua­
renta minutos; acentuándose más el 
descenso conforme se iban elevando 
las dósis. En el mismo gato que sirvió 
para la tercera esperiencia, bajó ©n 
cuatro horas la temperatura de 37°,9 á 
34 , es decir 3̂ ;̂ el pulso y la respiración 
dismmnjeroii al mismo tiempo.

La temperatura, cuando el animal 
curó, volvió á ascender lentamente á 
la cifra norm al, no consiguiéndolo 
hasta pasadas 15 horas.

Law.«on obtuvo idénticos resultados 
en sus esperimentos. La tem peratura 
disminuyó un grado en tres horas, en 
su primera Observación, yen  la segun­
da , cuya dósis inyectada se había 
aumentado,en una hora la tempera­
tura, había descendido 3°. Su segunda 
Nemoria contiene nuevns esperiencias 
que confirman los resultados anterior- 
mente e.spuestos. Algunas de entre 
estas ultimas ifrecen un interés parti­
cular por haber sido administrado el 
bromuro de alcanfor en fricciones.
_ En l«s esperiencias en que las dósis 
inyectadas produjeron la muerte, el 
descenso era más considerable. Cin­
cuenta centigramos inyectados en un 
galo de seis semanas rebajaron la tem­
peratura en una hora de 39M  á 36’, 
descenso que continuó dui’ante quince 
horas, aunque paulatinamente, hasta 
llegar á su mínimum, volviendo desde 
este momento á elevarse á 31®,8 eua-bromuro de alcanfor obre solamentp ' ra, + * i. — ^,ua-

sobre el número de inspiraciones- en recíion <̂® in-j  rtL.iu.ies, en yecoion. 1.a temperatura en el mo-
Tya IV of»♦ <4 t  ̂ . V D Q

more el numero de inspiraciones; en

enfermes no se nota apenas esta^m r^ ÍÍ®h ®̂ muerte del animal no 
ticularidad; por nuestra parte no^Ín' I mía? «tro gato en el

experiencia, ve- c T d e i Z r . T ' '

m a ^  wllformi-

H r S " '

---- , nuosLia p an e  no
moa observado en las esperiencias ve- 
riüortdas en nosotros mismos pertu r­
baciones de las funciones respiratorias* 
también es posible que las dósis inge-

para producir 
los feiióraeno.s observados en los ani-
males. Lawson ha observado que en 
un hombre al cual administró el bro­
muro de alcanfor, el número de las 
iDspiraciones fue dismi uyendo una 
por minuto, y después de una segunda 
drsis b  respiración descendió de 18 á 
16̂  Esta Observación, aunque aislada, 
tiene sm emb^^rgo certa  importar cía 
pues que os efectos fisiológicos obser­
vados en los cochinillos de la India v
en ios conejos han sido los mismos; es
ftcl.bio que el bromuro de alcakor 
dif-minuja el numero de inspiraciones 
p<ir lo menos a^í aparece probado en
nnleí^Fn^ro"’®® P*’''®''?«d3s en los ani maie.- La lo que concierne al hombre 
e. m is d iac l de «segurar porque 
ademas de la influencia que á mentido 
ejerce el observador y las maniobras 
que tiene necesidad de emplear, no 
P.'i**^®,siempre examinar cou rrgul,. 
ndad la respiraeion en las horas oue
siguen á la administración del medica­
mento.

Temperatura. M. Bourneville divide 
en dos gi npos las esperiencias hechas 
b.rjo el punto de visU de la influencia 
del bromuro de alcanfor sobre ia tem ­
peratura. El primer grupo comprende 
dquel en que las dósis inyectadas no 
han sido toxicas Eu un cocliinillo de
Ja India se inyectaron durante más d©

? centigramos cada dia 
descendiéndola temperatura y osciladoIa m if im a cnfvA  no o  no n  rv vb^ í í ü u O
v*v*̂ vw>jv4icauu ia icmucracurfl ir •.* - XV vcnuiuiajuvo,
la misma entre y 2° 3 En nn » *® ^®P‘f*CDd° b  misma dósis á las diez y * J"* ,o. t n  un gato media de la noche, habiendo recogido

vvi-̂ JVU iUO Uo
el descenso se acentuó más rápida y 
evidentemente. Descensos tan conside- 
laoles de temperatura no pueden me­
nos de percibirse, como en efecto ob­
servamos al tacto, a! tomar un cochi­
nillo de la India así eutoxicado, y en el 
que la impresión del frió no puede es­
capar á nuestros sentidos.

Cuando la dósis es tóxica se establece 
tina lucha cuyas alternativas señala el 
termómetro en sus oscilaciones, y una 
y z  peí dida la re.nstencia animal, el 
descenso gradual se verifica tnn ráni- 
dameiite que llega en pocos momentos 
á hacerse incompatible con la vida 

bn Jos casos en que la dósis es so­
portada por el animal, el segre.so á la 
tem peratura normal .<e efectúa len ta- 
raente. Lawson ha observado que el 
animal vuelve más fácilmente á la 
temperatura normal, sosteniéndola por

’ y  admiie que en do..is mortales el calor artificial puede 
ser siihcieute parí» salvar al animal, 

ue^ estas observaciones resulta: 
i - Que el bromuro de alcanfor pro- 

duce un descenso considerable en la 
temgeratura de los animales.
nni á 1 ‘̂ ‘̂ sceuso 68 proporcio­nal á la üósis invectada.

Klm tnacion. Hemos estudiado la eli- 
mmacion, cuando nos hemos sometido 
al uso del bromuro de alcanfor: hé aquí 
la comunicación que en el raes de 
Uetijlire hemos dirigido á la Sociedad 
biológica;

«Octubre 5._ Hemos tomado á las 
ocüo de la mañana cuatro grajeas de 
bromuro de alcanfor de 10centigramos, 
repitiendo la misma dósis á las diez y
IDAflIfl Ha T\A/tKn Va A M .1.oa

M n d r id ,  e a l l e  d e  P o n t e j o » ,  « ú n i .  «
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las orinas, y precisando al mismo tiem
po la Lora en que estas ̂ ^biau »iuO el 
minadas. Con objeto de saber cuanto 
tiempo duraría la eliiniuacmn no he­
mos tomado mas que e^tas dos dosis 
en veinte y cuatro horas, habiéndonos
contentado en los dias /
recojer 2T)0 gramosjie orina eliuimada,
á las ocho do la mañana.

Hé aquí los resultados obtenidos (1). 
Las orinas eliminadas a las dos do la 

tarde tienen un calor normal; |mn*
sidad es de 1,025; no contienen albu 
mina ni azúcar, y si una peq^eua can­
tidad do bromo, puesto que el hquido
obtenido por el J® ÍJ
nota se colora de un amarillo bastante

Los orinas eliminadas álas cuatro de 
la [arde tienen un color normal, siemlo 
su densidad 1,0‘¿5 y no conteniendo al 
búmina, pero sí bromo en cantidad 
aprecioble y un tin te  amarillento bas­
tan te  intenso. Las orinas eliminados a 
Ids once de la noche (ingestión de cua- 
tro  grageas, de 10 centigramos, a las 
diez) también tienen un color normal; 
su densidad es 1,024, no contienen ni 
albúmina ni azúcar, siendo el color 
mucho más intenso que en los análisis
precedentes. i „

O itubrc 6. Orina eliminada a las 
cuatro do la mañana, color normal, 
densidad 1,027: no conüone m a bumi- 
na ni azúcar, el color conserva la mis­
ma intensidad que en los atderiores 
análisis. Orinas eliminadas a las ocho 
y media de la mañana, densidad 
enrojece el papel do tornasol, no con­
tienen ni albúmina ni azúcar, ofrecen 
un  color amarillo-anaranjado, menos 
intenso que en el precedente análisis.

Octubre 7. Orinas eliminadas a las 
ocho y media de la mañana, densidad 
i.025, enrojecen el papel de tornasol, 
no contienen ni albúmina lu azúcar, 
prestan un color amarillo-anaranjado 
muy ligero, acentuándose sise  leagre-
ea el cloruro de sodio.

Octubre 18. En el análisis no se ob­
tienen sino resultados negativos, es 
imposible conseguir una coloración de- 
üaida.

La eliminación de ocho centigramos 
de bromuro de alcanfor ha durado por 
lo menos treinta y seis horas. La can­
tidad de bromo es tanto mayor en pro­
porción del aumento de dosis, puesto 
que en el análisis de la orina elimina- 
nada en el día 16 á las once, la cantidad 
de bromo er.a más considerable; por lo

(i') En todas las esperiencias, los aná­
lisis han sido hechos por el Dr. Rabutean 
con arreglo á un procedimiento suyo; ho 
aquí este procedimiento: se vierten oO 
eramos de orina en una cápsula de por­
celana, añadiéndose de 40 á 5 1 centigra­
mos de potasa, se evapora y el residuo 
calentado al rojo es tratado por el agua 
destilada, se filtra después, obteniéndose 
un pequeño volumen do un licor claro 
como agua de roca que se vierte en una 
probeta, se añade un poco de súlfuro de 
carbono y ácido nítrico, desarrollándose 
vapores nitrosos que descomponen los 
bromuros, dejando en libertad el bromo. 
Se agita, y si el liquido contiene huellas 
de bromo adquiere un tinto rojo, que es 
tanto más oscuro cuanto mas considera­
ble es la cantidad de bromo.

demás esta eliminación se ha hecho con 
bastante rapidez para que pudiera mo- 
dihear el color, por haberse venticado 
una hora después de haber lomado una 
dósis de cuatro grageas. La deslilaeion 
de la orina no ha dado sino resultados 
negativos. ,

El 18 de Octubre 420 granos de ori­
na fueron sometidos á la destilación en 
una redoma de vidrio, añadiéndose a l­
cohol para evitar la formación de es­
puma. La destilación, se ha realizado 
haiíta conseguir que no quedase en la 
redoma más que £0 gramos de liquido, 
no conteniendo la parte destilada nin­
guna huella de bromo, y percibiéndose 
por el contrario on la redoma una can­
tidad considerable.

Antes de esta osperiencia tomamos 
todos los dias, desde el dia 12 de Octu­
bre 15 grageas de 10 centigramos en 
tres dosis, repartidas de la manera si­
guiente: las cinco primeras entermmo 
de ocho horas, las cinco segundas en 
dos y las restantes en once. El jueves 
15 tomamos una dósis suplementaria 
de cinco grageas á las seis de la tarde; 
el viernes por la mañana ingerimos ID 
grageas como los dias precedentes, ce­
sando en su administración el lunes IJ.

Estas dósis no produjeron sobre nos­
otros trastorno alguno fisiológico digno 
de mencionarse; la temperatura nor­
mal tomada con un termómetro se 
mantuvo entre 37° 5 y 37°-8. Debemos
advertir que la temperatura solamente 
se tomó mañana y tarde, y que para 
seguir rigorosamente la acción de un 
medicamento e s  necesario repetir á me­
nudo las observaciomi-s (1). _

Acción sobre eí sisUm-i nermoso. hl 
bromuro de alcanfor posee también 
propiedades hipnóticas, propiedad bien 
manifiesta, aun tomado en pequeña
dósis. , , , .  . ,En los cochinos, a la dosis de 0 gra 
mós 10 y de 0.15, la somnolencia es tal 
que estos animales se agazapan en un 
rincón, dejándose coger fácilmente. 
Esta somnolencia.es tan to  mayor 
formo se va aumentando la dósis; 30 
centigramos es suficiente para ador 
mecer completamente al animal. Que­
da debilitado, y cuando se le escita para 
que ande, cae sobre sus patas. Ei cuer­
po durante el sueño tiene movimiento 
de balanceo; si la dósis es muy fuerte, 
permanece flojo ó inerte. M. Bournevi- 
lle confiesa haber creído muertos algu­
nos animales, lo cual era tanto más es- 
eusable, puesto que la piel era en ellos 
manifiestamente fría.

Lawson en su primera Memoria no 
encuentra estas tendencias hipnóticas 
más que en una sola esperiencia, y algo 
de estupor en algunas otras, cuya du­
ración, según él, no pasa de un cuarto 
de hora. Eii su segunda Memoria ob­
serva perfectamente este hecho, ex­
presándose de U siguiente manera: 
«l,as principales conclusiones que se 
desprenden del empleo del bromuro de

alcanfor, tomado en cantidad suficien­
te, .son la producción del sueno ínter 
rurapido aparentem ente en algunas 
ocasiones por ilusiones y alucinacio-

)3 . »
Existen aun otros fenómenos no me­

nos interesantes que han llamado la 
atención de MM. Bourneville y Lawson: 
que son las convulsiones clónicas y 
temblores observados en los miembros, 
sobre todo en los posteriores. ^

Lawson ha observado que este teno- 
meno coincidía con el mínimum de las 
temperaturas tomadas, y le atribuye 
directamente al descenso del calor ani­
mal M. Bourneville ha visto, princi­
palmente en el gato, verdaderas con­
vulsiones epilépticas (I). También Law - 
son, en las esperiencias que se han 
limitado á cochinillos de la India, co­
nejos y perros, no ha conseguido resul­
tados diferentes á los nuestros, sobre­
viniendo estos ataques momentos des­
pués del primer descenso de tempera­
tura, y manifestándose por la elevación 
de esta el esfuerzo que la naturale­
za hace para restablecer su  actividad 
normal.

Diferencia de acción entre el bromuro 
de alcanfor y la. estricnina. En una co ■ 
municacion dirigida á la Sociedad de 
terapéutica el 27 de Euero último, mon- 
sieur Trasbot ha sustentado la opinión 
de que el bromuro de alcanfor producía 
fenómenos de escitacion muy marca­
do! y verdaderos accesos convulsivos, 
pudiéndose comparar casi con los que 
determina la estricnina.

Con el objeto de comprobar lo que 
hubiese de verdad en esta aserción, 
hemos intoxicado simultáneamente va­
rias ranas con el bromuro de alcanfor 
y la estricnina, habiendo resultado de 
nuestras observaciones, hechas en el 
laboratorio del profesor Marey, que no 
existe ninguna relación entre los efec­
tos del bromuro de alcanfor y los del 
alcaloide, habiéndose observado evi­
dentemente convulsiones clónicas en 
los animales intoxicados por elbromu- 
ro de alcanfor, las cuales no son cons­
tantes, á lo menos nosotros no lo li0' 
mos visto de cada doce veces sino cua­
tro en las esperiencias que hemos hecho 
en cochinillos de la India sometidos al 
bromuro de alcanfor.

(Se continuará.)

a )  El Dr. Bourneville ha observado 
también que el bromuro de alcanfor te­
nia inlluencia sobre la cantidad do orina 
eliminada; creo que aunoenta: por nues­
tra parte no podemos afirmar el hecho; 
pero según nuestras propias observacio­
nes es posible que sea cierto.

(1) Estas convulsiones sobrevienen 
con frecuencia desde el momento en 
la temperatura se ha elevado más do i 
hecho que tiene lugar ai cabo proxims- 
mente de las 44 horas. El líquido emplea* 
do en la disolución del bromuro de al­
canfor no representa, on el descenso ae 
temperatura, sino un papel sccundai'*o, 
después de las esperiencias de M. Bour* 
nevillc. Hé aquí el resúmen de dos «« 
sus esperiencias: «A dos gatos del 
peso se les administró una cantidad igua*’ 
al uno de alcohol, al otro do una solucio» 
compuesta de alcohol también (92 g‘- 
mos), y de bromuro de alcanfor (8 
mos). En el primero, la temperatura a 
ciende de 39 á 36°, cuatro en cuatro 
ras; después sube de 36°,4á40*’,4 en- 
horas, quedando cu estado fisiológico- 
el segundo la temperatura descicniie 
39 á 27°,4 en 30 horas, y el sucumbo, 
influencia del bromuro de alcanfor fl 
la temperatura es bien evidente.

g ia d r ld ,  e a l le  d e  P a n te jo s ,  n ú m ,  6 .
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R E S U M E N .

r e v is t a  d e  l a  s e m a n a .—Discusionea pendíentea.—Aper­
tura.—SECCION DE MADRID.—Objeciones y reparos qne 
opone el Dr. Enmon Erancisco de Zalve al Juicio crítico do la 
Conferencia sanitaria iniernacional de Viena, recientemente pu­
blicado por D. Luis Planellea.—Antiariiedad de la resección 
total aubperiósüca del cubito.—SECCION PRACTICA, —Ob­
servación de una gangrena del pulmón izquierdo, precedida de 
ucumonitis y terminada por curación.—PRENSA MEDICA.— 
Un caso raro de nreri pigmentario.—El jarabe de las cinco rateos 
bajo el punto de TÍsta torapeutico.—PARTE OEICIAL.—Real 

.Academia de mediciiia do Madrid: Discurso pronimciado en 
la inauguración de las sesiones, por al Dr. D. Matías Nieto Ser­
rano, Secretario perpetuo. — Instituto Médico-Valenciano.— 
Monte-pío facultativo.—VARIEDADES. — Mortalidad en lá 
Habana.— Gaceta, de la gnlud pública.—Estado sanitario de 
Madrid.—Cránij'.a.—Jügtafvta de los partidos, .^Vacantes,— 
Anuncios.—íolletin.

R E V I S T A  D E  L A  S E M A N A .

D iscusiones pen d ien tes .— A pertura .

Como de costumbre, el jueves último, á las ocho 
y media de la noche, continuó la Real Academia 
de Medicina sus tareas literarias. El Dr. Diaz Bo­
nito puso fin á su interrumpido discurso sobre la 
infiltración urinaria, ocupándose de la patogenia 
de esta dolencia y fijando muy especialmente la 
atención sobre la cantidad de orina espelida por la 

sobre las cualidades de este líquido escre- 
nienticio, y por último sobre las condiciones indivi­
duales del sugeto oíi quien recae el padecimiento. 
Acto seguido, el activo é  ilustrado académico señor

e s t u d i o s  AGSBGA d e  l a  h e r e n c ia  y  d e  l a  SELECCION EN EL HOMBRE.

ensayo de APLICACION DEL ANÁLISIS MÉDICO AL ESTUDIO DB LOS FENÓMENOS SOCIALES.
(C o n tin u a c ió n .]

Los nombres de Octavia y Antonia tenían desgracia cu 
la familia do Augusto.

Británico nació on el vigésimo dia dcl reinado de su pa- 
dre, y dyrantc su consulado; llevó primeramente el nom­
bre do Germánico, y más tardo recibió el de Británico. Era 
el lavorito de Claudio, que uo cesaba do recomendarlo 'al 
pueblo y los soldados, y salia al público llevándolo en sus 
brazos, aunque esto cariño no le impidió ol adoptar á Do- 
míeio, acercarlo al trono, y aún atestiguarle en público su 
preferencia. Ll pueblo vio con indignación estos cambios 
qué en ol palacio so efectuaban. Boma se había va imbui­
do en las ideas dinásticas y de adhesión á los príncipes le- 
gitimosp esta compasión quo Británico despertaba, tuvo lue­
go Ocasión sobrada do aumentarse cuando fué conocido'i\e- 
1 on. Atribuíanse u Británico todas las perfecciones deseables; 
"pretendlaso quo tenia talento y valor, quizás porque sus 
< esdichas croaban esta opinión antes do quo pudiese justi- 
icai-la.a Lo poco que do Británico se sabe, hace creíble que 

.íema imoligencia; á los 10 año.s, cuando Claudio adoptó al

Benavente, que fué el primero que años atrás dió 
cuenta á la Academia de haber empleado el jabo- 
randi y de los efectos obtenidos con este recien 
importado medicamento, expuso en breves y ter­
minantes frases, como lo hace siempre, los casos 
en que de nuevo lo había administrado, entre los 
cuales predominan las afecciones catarrales, bron­
quitis, neumonías, etc. Los resultados alcanzados 
han sido de lo más satisfactorios, tanto que ase­
gura que como espectoranto no hay ningún otro 
agente terapéutico, ni ol óxido blanco de antimo­
nio, ni el tártaro emético, ni el Inermes, ni la po­
lígala, etc., que le aventajo. En dos casos de as­
ma, el jaborandi hizo desaparecer rápidamente el 
acceso, y sobre todo el caso más notable que citó, 
fue el de un niño de cuatro años, que padecía do 
albuminuria aguda, quo se hallaba aiiasárquico 
el dia que le visitó, y que al siguiente de haberlo 
administrado la yerba brasileña había desapare­
cido por completo el anasarca y curado el enfer- 
mito. Recomendó muy mucho dicho señor el no 
hacer uso de otro jaborandi quo el de Coutinho.

El secretario perpétuo de la Corporación, nues­
tro respetable Director Sr. Nieto Serrano, leyó 
después el informe que á la superioridad ha ele­
vado la comisión de vacunación acerca de los re­
sultados obtenidos con el cow-pox procedente de 
las terneras del Centro general de vacunación, los 
cuales son al parecer favorables respecto á la tras-

jóveu Bomiciu, no sólo comprendía, sino quo sciitia viva­
mente el despojo quo sufría al alejarlo del poder, y so mo­
faba do los cuidados que su madrastra le prodigaba, sin 
dejarse engañar por su hipócrita ternura, liii una ocasión— 
apenas contaba 13 años—«en las fiestas saturnales, ocha­
ron los niños á suertes el papel do rey, que tocó á Ne­
rón. Dio éste á todos órdenes, quo nada tenían de embara­
zoso para su infantil timidez, pero cuando llegó á Británico, 
lo mandó adelantarse al medio del concurso y cantar, es­
perando hacer reir á sus espensas: pero Británico, con gran 
aplomo, recitó versos que podiau aplicarse á su exclusión 
del trono, lo quo produjo un enternecimiento tanto más 
manifiesto, cuanto quo la noche y el desórdeu do la prolon­
gada fiesta hacían innecesario el disimulo.» (Tácito.)

Británico no so libró de la funesta intUiencia do su he­
rencia neuropática; sabemos que á pesar do su corta edad, 
era aficionado á los amores infames: además padecía a ta -  
/¡ues ep ilép ticos, y no tenemos necesidad do recordar l¿i 
■gran importancia do la epilepsia en una familia, para el 
establecimiénlo de un diagnóstico neuropático.'

Por lo demás, parece que roalmcñle Británico poseía 
cualidades que le hacían amable á los que ló rodeaban: sus 
preceptores, süs libertos y sus esclavos le adoraban; el Em­
perador Tito, educado con él, lo amaba cntiLñablcmonte, 
lo erigió una estátua de oro en su palacio y una ecuestre de 
marfil, quo hizo colocar entre las de los dioses, con todas 
las ceremonias religiosas, y que aún en tiompo'tfh Suetonio 
íio voia en los juegos dol circo. Se sabe quo Británico mu­
rió envenenado; «los umores del pueblo romano son fuga­
ces y desdichados,» diremos con Tácito.
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misión del virus de unas á  otras terneras y casi 
negativos respecto á la de estas al hombre.

También en la Academia Médico-Quirürgica 
continuó el viernes 18 la discusión pendiente, ha­
ciendo uso de la  palabra, para rectificar, los seño­
res Vázquez Mon, acérrimo enemigo de la trans­
fusión, y Espina, partidario decidido de la misma. 
Puesto que el Sr. Vázquez ataca con tanta dureza 
al Sr. Ustariz, creyéndole excesivamente encari­
ñado con esa operación y ofuscado por lo mismo 
para discutirla desapasionadamente, como ha di­
cho y repetido en diferentes sesiones, bueno fuera 
que no olvidara—y ninguno de los señores que á 
las mismas concurren podrá negarlo—que él se 
opone, al parecer por sistema y—por la inquinia 
que á la misma profesa—de una manera ciega, á 
todo lo que huele á  transfusión. Cerró la sesión 
que bosquejamos, un discursito del jóven Sr. Abai- 
tua, á quien el público escuchó con benevolencia.

Y ya que de Sociedades y Academias hablamos, 
justo es hacer mención de la de L o s  E scó la ves  M é ­
d ico s , que semanalmente abre sus puertas y dis­
cute interesantes puntos de la ciencia. En la últi­
ma sesión, que se verificó el pasado lunes, y que 
presidió nuestro distinguido amigo el Dr. Tejada 
y España, disertó el Sr. López García sobre la vi­
ruela y la vacuna, que es el tema que el Sr. de la 
Vega propuso en una do las anteriores.

—El domingo 20 del que espira, tuvimos el gus­
te de asistir a la apertura de la S o c ie d a d  F is io ló ­
g ic a  E sc o la r , y si hemos de espresarnos con la

Germánico y Agripina, su mujer, tuvieron nueve hijos, 
dos m üerlos en ¿a cu n a , y otro que llevaba por nombre 
Gaj'o, y era muy querido por Augusto, que murió al salir 
de la primera infancia. Los quo vivieron algún tiempo 
fueron; JNeron, Druso, Cayo (llamado así en memoria á sî  
hermano), Julia. Agripina, Drusila y SivUia.

Keruu era hermoso, su figura respiraba una nobleza im­
ponente que sabia fingir, asi como su falsa modestia cuan­
do aparecía en público; en esto reconocemos al hijo de 
Germánico.

Newn no era menos ambicioso que su padre, poro no 
tenia ni su talento ni su voluntad; el mismo Tácito, parti­
dario acérrimo do la familia de Gennúuico, confiesa: «Que 
¡Nerón olvidalia con harta frecuencia los miramientos que 
las circunstancias exigen, y se permitía frases altivas é in- 
pnsideruilas.» Tiberio estuvo por lágun tiempo bien dis­
puesto en favrn’ suyo; pidió al Sonado que se le dispensase 
el vigintiviriíto, y que se le concediese la cuestura cinco 
años antes do la edad quo la ley marcaba; el Sonado ana­
dió por su propia iniciativa á la concesión de la cuestura 
la del pontificado, y el primer dia quo Nerón apareció en 
el foro se distribuyó el con ijia riam  al pueblo. Poco liem- 
po dospues Tiberio lo prometió á su nieta Julia, hija de 
Druso César. Como jirucba del ódio secreto que Tiberio 
jirofesaba á Druso y Nerón por ser hijos do Germánico, so 
refiere que produjo en él gran descontento el quo los pou- 
tUlces, al ha?er en imblico votos por la Ilepública y el Em­
perador, uniesen á estos nombres los do Nerón y Druso; 
pero PÁ Tiberio los odiaba realmente, nadie le oliligaha á
pf'-:0; '• ñores ni á abrirles el camino del trono; tanto

acostumbrada franqueza, no podemos menos de 
decir que sentimos verdadero consuelo en el áni­
mo al contemplar reunidos, por sólo el vínculo del 
amor á la ciencia, á tan gran número de estudian­
tes, congregados allí para solemnizar de una ma­
nera digna la inauguración de dicha Sociedad. A 
la una en punto se abrió la sesión, y el Sr. D. P e­
dro Iglesias pronunció un buen discurso sobre el 
siguiente tema: D a la  F is io lo g ía  y  s u s  c ie n c ia s  
a u x i l ia r e s .  Luego hicieron uso de la palabra los 
Sres. García del Mayoral—escitando á los esco­
lares, con fácil palabra y  elegante dicción, á con­
tinuar por la senda que habían emprendido—y 
Magaz (D. Jáime), catedrático de Fisiología do 
esta Facultad, que presidia el acto, señalando los 
dos grandes escollos que conviene evitar en los 
estudios á que iban á  dedicarse los allí reunidos, 
cuales son el considerar todos los fenómenos que 
se verifican en nuestro organismo, como depen­
dientes única y exclusivamente de las fuerzas 
vitales y el creerlos resultado tan sólo de las 
fuerzas físico-químicas. Por último, el presidente 
déla Sociedad, D. Luis Guedea, pronunció breves 
frases que el público aplaudió, como lo había he­
cho anteriormente con las pronunciadas por los 
otros señores. Dignos son de elogio los esfuerzos 
que hace por instruirse la juventud quo en los 
actuales momentos históricos frecuenta nuestras 
Universidades, y no hemos nosotros de negarles 
el merecido aplauso.

Decio Garlan.

más cuanto, que, sogun cunfesion de Tiberio, se murmu­
raba en Roma por los excesivos honores que los concodia, 
excitando chistes y dichos satíricos por ello. Tiberio era 
generalmente muy moderado en los honores que so le con­
cedían, así como en ios de su familia; rehusó los altares, 
los templos y los títulos que le ofrecían,—conducta quo 
llegaron á reprocharle como falta de noble ambición— 
como rehusó más tardo los honores, escepcionales que el 
Senado quería conceder á su madre Livia y á su hijo Dru­
so. En cuanto á Nerón y Druso, nadie dudará que le asis­
tía razón al recomendar «quo en lo sucesivo no so exaltase 
con honores precoces el movible espíritu de la juventud 
presuntuosa.» Nerón se contaba ya como heredero del tro­
no, y se permitía do vez en cuando rasgos do altanería, quo 
no pasaban dosapcrcibidos para los esfiías, cu cuyo número 
figuraba en primera línoa su mujer Julia. El segundo hijo 
do Germánico, Druso, se vió envuelto ou un complot con­
tra su hermano, por la codicia del soberano poder que do­
bla recaor en él, si conseguía la muerte do su hermano. Da 
carácter fogoso, arrebatado y brutal, irritado por la ambi­
ción y la envidia, odiaba á aquel que le estorbaba en 
el camino del trono. Unióse á Sejuno para tramar la 
pérdida do Nerón, no comprendiendo que el objeto de Se- 
jano no podía sor el elevarle á él al trono, pues ningún 
motivo tenia para proferirle á su hermano, y la pérdida da 
Noron sería uocesariamente antecedente do la suya; en 
efecto, Sojiino preparaba los medios de porder á Druso, 
sabia que su carácter le entregarla fácilmente á los golpas 
que le preparaba; supo aprovecharse iu-iliilifiente de estas 
debilidades de los hijoií de Gerináp; • • . .  ■;« ^^joner conthi
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MADRID 27  DE F E B R E R O  D E  1876,

(Contiiiaacion.)

I I I .
ComísioQ inUrnaoional permanente de epidemias.

Si la notoria analogía que respecto á las cuaren­
tenas marítimas se observa entre las singulares y 
enrevesadas opiniones consignadas en el folleto que 
analizo,—siempre sentadas sobre fantásticos supues­
tos, siniestras interpretaciones y conceptos erróneos 
—y las que al cabo hau prevalecido en la alta es­
fera sanitario-administrativa, acredita la unidad de 
origen, esto es su elaboración por la propia inteli­
gencia, con mucha mayor claridad deja acreditada 
esta paternidad común del opúsculo y de las resolu­
ciones ministeriales, la comparación sencilla de lo 
áicho primeramente en aquel, y lo consignado más 

un año después en un documento de que por 
barios conceptos he querido y debido prescindir, 
ya que no me haya sido posible evitar que lleve 
^las córtes extranjeras testimonios demasiadamente

ellos al viejo Emperador. Añádase que ambos hermanos 
eran en extremo viciosos y muy dados espccialmento á los 
amores infames, quo so hacen desdo la tercera generación 
jQa^stuinbre constante, y entran en las costumbres do la 
umilia de los Césares.

Violentos, altivo?, ambiciosos, se odiaban mutuamente, 
i ambos eran igualmente aficionados al repugnanto vicio á 
ron r aludido, y tuvieron una suerte semejante. INe- 
1 n lúe el primero relegado á la isla Poncia, enviáronle 

^  ■'̂ ®rdugo con los instrumentos del suplicio, ater- 
ole de tal modo, que prefirió dejarse morir de hambre, 

uso se regocijalia por la muerto do su hermano, poro 
J  “Uto le llegó su v a / . :  encerrado en el Palatino bajo la vi- 
bidoT^ centurión Aecio y dol liberto Didiino, maltra- 

basta por los esclavos, comprendió pronto quo si ha­
llo ^ Sejauo on la conspiración contra su herm a-

recogiese ol fruto del crimou. 
Í ie o a n /\ sufrimiento,
'XmieníS '' '

X .

(^alígala, nombro tomado de un 
y Germánico su padre lo 

‘'■i Uü 1 adular á las legiones, ocupa en la histo-
•■atasl- ¿ ®^®Pl®^amcntc exclusivo. Eeuló lo llama «la
'boto d« trono, u y á no considerarlo más que bajo el 

vista de sus acffift ftvtravfl^-fantes y excéntricos,

OBJECIONES Y REPAROS
QUE OPOHB BIi

D R . R A M O N  F R A N C I S C O  D E  Z A L V E  

Al juicr» oaíTico de la

W 8 R K N C U  SANITARIA INTKRNACIONAL DE VJENA,
reciéatemente publicado 

POR D. I .0 1 S PLA N ELLES.

vivos de nuestro atraso, de nuestras preocupaciones 
y aun dó nuestras estravagancias.

 ̂ Como ambos escritos, el o6cial y el oficioso, en­
cierran los propios pensamientos e idénticos errores, 
bien he podido, y puedo, guardar al primero los res­
petos y consideraciones que por su carácter se le 
deben, haciendo recaer sobre el segundo el peso 
entero de la censura.

En términos tales comienza el autor del opúsculo 
mencionado á ocuparse del proyecto de esta Corai- 
sion, que cuando por vez primera me puse á leerle 
concebí la esperanza, desvanecida en breve, de haber 
tropezado, para término de tan penosa y accidenta­
da jornada, con un asunto que uo ofreciera de su 
parte reparo alguno.

Considérale de tal magnitud y de tanta impor­
tancia, que basta su sola enunciación para tributarle 
ferviente aplauso; se admira de que hasta ahora no 
se haya tratado de instituir Comisión semejante, 
único medio para efectuar serios estudios científicos 
sobre las causas y trasmisión de las epidemias que 
boy sólo son conocidas por sus efectos; muestra la 
consoladora esperanza de que si los delegados que 
de ella hagan parte son laboriosos, inteligentes, 
ilustrados y constantes en su cometido, y si las na­
ciones contratantes tienen entusiasmo por esta idea 
y prestan á la Comisión el debido concurso, facili­
tando datos y cuantos medios le sean necesarios, 
sera esta obra digna de la civilización que alcanza­
mos, y tal vez con ella se consiga destruir en su 
cuna los gérmenes de las epidemias, concentrando

preciso es confesar que no carece de exactitud el califiba- 
tivo; pero una definición, ó mejor dicho, un epíteto, por 
gráfico y exacto que sea, no basta á nuestro própusito' de­
bemos investigar las causas de la conducta de Calícrula la 
palabm psicológica o p s iq u iá tr ic a  del enigma do aquel 
fa n ta s tu o  en e l  trono . Recurramos pues á nuestro hilo 
conductor, á la medicina mental: un exámen médico-nsi- 
cológico de la personalidad de Cuyo Caligulu, y el análisis 
psiquiátrico do sus bizarras ideas, do sus actos siugulares 
nos darati la esphcacion de hechos que con razón admiraron 
ó sus contemporáneos y asombran aún á la posteridad 

Caligula era alto, pero mal proporcionado; parece' que 
la falta hereditaria do la lamÜia de ^Augusto ísu fioiedad 
en las extremidades infmores) avunentaba prngrosivumeütc 
en la linea masmlma: O. Germánico, ol viejo, sólo la nre- 
sentaba cii grado moderado; pronimciósc más eu Germáni­
co, que combatió esto defecto con la equitación; ambo« 
padre o hijo, eran por lo demás bien formados. Hemos visto 
que Claudio toma las piernas y las rodillas tan débiles que 
era su andar vacilante y que á menudo tenia que sentarse 
por no poder estar en pié. Esta falta, más pronunciada úna 
en Lallgula, constituía ya una verdadera dorormidad; «te­
ma el cuerpo enormo. las piernas estremadamento delga­
das.» (buetomo.) potemos que su sobrino IN'orüu, hijeado 
su hermana Julia Agripiim, tenia «el cuello grueso, cUem- 
peramento fuerte, pero débiles y délgadas las piernas » '

« .ayo era jiálulo de rostro, de frente abultada, ancha v 
sombría, do ojos hundidos que daban á su fisonomía un as­
pecto siniestro,» qiio contribuían á realzar las eminmicías 
movibles de los músculos de su cara, *•’“ cóncavas.
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la  actividad de la inteligencia humana, cual cons­
tante centinela de la ciencia y de la salud de los 
pueblos, y  pueda llegar un dia en que la  h ig iene  
n a v a l  sea  la  ú n ic a  m e d id a  de preservación de los 

■puertos, en cuyo caso se dará en tierra con el com­
batido sistema de cuarentenas que la dura ley de 
la necesidad nos hace’aceptar. ¡Magnífico!

D e todo concluye diciendo: «Como institución 
y>puramenie c ie n tífic a , creo que nuestro Gobierno 
«puede aceptarla porque España, si-
«guiendo sus gloriosas tradiciones, debe ser la  pri- 
»mera en la cita para acometer de frente^ resuelta- 
»mente y con todas las fuerzas de que disponga, toda 
«empresa grande que se la presente.»

H asta aquí no podia pedirse más: España, ó sea 
el Sr. P lanelles, — que en asuntos sanitarios tanto 
monta—parece que acepta, con la  mejor voluntad 
del mundo el proyecto de que se trata ; por cuanto 
no puede quedar sombra de duda respecto al carácter 
p u r a m e n te  c ien tífico  que la tal Comisión ha de tener 
y  es de necesidad que tenga, y porque tampoco se 
tra ta  de aceptar más que en p r in c ip io  la institución. 
¡Y qué idea tan  elevada ofrece de la inteligencia y 
dignidad de un centro directivo el hecho de verle 
copiar en graves y trascendentales documentos las 
páginas de un simple folleto escrito más de un año 
an tes, sin madurez suficiente, á la ligera, con 
ánimo prevenido y  en su principal parte sin cono­
cimiento cabal de las conclusiones adoptadas por la 
Conferencia!

Pero... fthabia de escaparse, después de aquellos

ditirambos sin alguna censura la obra de la Confe­
rencia? No señor: los delegados sólo se inspiraron en
la  belleza del pensamiento, sin descender á la prosa 
de la cuestión... ¡Ya se vé, no eran hombres eminen­
tes en administración, ni hábiles diplomáticos, ni 
siquiera políticos de esos que pululan en nuestro 
suelo como los berros a las orillas de los arroyuelosy 
los charcos, y no pensaron ni en recursos metálicos, 
ni en la forma práctica de proposición y  ejecución, 
ni en las desconfianzas que esta obra, como todas las 
de importancia en que se pone á prueba la  inteli­
gencia del hombre, ha de producir en muchoso
países...

Mas es el caso, que si hubieran intentado los de­
legados descender á estos y otros tales particulares, 
no babrian propuesto en  p r in c ip io  la creación de U 
Comisión de Epidemias, sino que babrian descendi­
do á detalles que realmente no les correspondian; 
¿que hubiera diobo entonces el crítico? H arto hicie­
ron conviniendo en que los gastos que originen el 
sostenimiento y las funciones do la Comisión intei- 
nacional, hayan de repartirse entre los Estados in­
teresados, determinándose las respectivas cuotas pô 
la  vía diplomática.

I
Después hemos visto que todo el sacrificio pecunu 

rio que España habrá de hacer para cubrirlos gasto: 
ordinarios de la Comisión, se reduce á la sumsd* 
10.784 francos. Dejemos eliminado por tanto estf 
trozo de la prosa que se echó de ver en la  cuestión: 
pero advirtiendo que solamente se tra ta  de los g^' 
tos o rd in a r io s , a los cuales habrá necesidad de agí®'

los labios delgados y unidos convulsivamente muchas ve-* 
ces. Tenia el cuello delgado, seco, con los músculos muy 
señalados, pocos cabellos en Lu parte superior de la cabeza 
y el cuerpo en cambio cubierto do vello. «Su aspecto yra 
horrible,» dice Suetonio: asi es (jue Cayo nu se hacia Uu- 

- siones respecto á su físico, no preguntaba nunca, como su 
tio Claudio, si tenia aire de hijo de los dioses; sabia su 
fealdad y no pudieiido hacerse hermoso, procuraba hacer 
su fisonomía áun más repulsiva, ostudiaudo auto el espejo 
el modo de dar á su mirada una ospresiou terrüjle para ins­
pirar horror y espanto, lo (]uo por lo demás, no excluía en 
él ciertas coqueterías; poníase á veces peluca para ocultar 
su calvicie, poro fiel á su carácter, no trataba en realidad 
do aparecer con Imcna cabellera, sino de que uadie lo re­
cordara ni pudiera pensar en su calvicie: asi se consideraba 
como un crimen capital el mirar para arriba cuando él pa­
saba ó el pronunciar la palabra cabra , cualquiera que fuese 
el motivo.

«No era sano iii de espíritu, ni clp cuerpo.» dice buetu- 
iiio: f a é  ep ilép tico  en  sxi in fa n c ia , y recordaremos una vez 
más que la epilepsia tiene una im](Ortaücia_ diagnóstica 
grande en la cuestión de la herencia ueuropálica y _dê  la 
degeneración, al "propio tiempo que una iníluoncia capital 
sobre el enfermo mismo. «Los, cuatro quintos dalos epilép­
ticos tienen tondcucia á ser dementes, dice Esquirol, y sólo 
un quinto conserva su razón; ¡pero qué razón!» Además do 
los grandes accesos completos, C. Calígula so encontraba 
sujeto al «pCíjueñO m a l,»  á accesos frecuentes do vértigo 
epiléptico; «le atacaban súbitos decaimientos en medio doí 
estudio y el trabajo, liuíta el punto de no poder andar ni

sostenerse» (Suetonfo), y los médicos alienistas sabenbie®' 
quo el pequeño mal y el v é r ti^  tiuneu para el estado mes 
tal dcl enfermo una importancia (no diremos si etiológic® 
diagnóstica) mayor que la de los grandes ataques conva 
sivüs.

«Cayo comprendía su mal y la alteración do su í®*® ’ 
pensando muchas veces en p u rg a r su  cerebro.^ Le 
mentaba más que nada el iusomuio: nunca podia 
más de tres horas y esto inquieto y turbado su sueño p® 
fantasmas y sueños extraños; así, la mayor parto de lo “ 
che causado do velar en sn locho, estaba por las galof 
do su palacio, esperando y llamando al d ia .» , ■

Debemos distinguir cu Cayo dos elementos 
eos quo iutluycron en su carácter; la  herencia  psicopi^  ̂
// la  ep ilep sia . Ya hemos hablado miis de una vez, en 
curso de nuestro trabajo, do la iníluoncia quo tiene 1̂

, reucia morbosa sobre la personalidad intelectual y xoo
• y n o s  h e m o s  d e te n id o  e s p e c ia lm e n te  ou. hacer 

C ü u tra í j to s 's iu g u la re s  d e  carácter, y en lo s  casos  m á s  ¿
la inteligencia privilegiada, pero peco profunda,

■ dades brillantes, pero estériles, que se encuentran a 
mulo en las familias castigadas por el vicio neuropatic 
reditario. Recordemos ahora la influencia que

• lepsía sobro la inteligencia y el carácter do los ¿¡
pero notemos jirimoro que Esquirol señala la magW  ̂
la cabeza y la delgadez do piernas'como muy frecu
los niños epilépticos. Cayo presentaba, como hoiuüs 

' estas dos particularidades.

;{0
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tivamente á la Comisión internacional de epidemias: 
«Estamos viendo, mis lionorables compañeros, 

soómo después de la larga é interesante discusión de 
»hoy, tienden por fortuna las opiniones á aproxi- 
»marse más cada vez, hasta tocar en la unanimidad, 
»probándose de esta suerte el acuerdo de todos en 
»los puntos más esenciales,

»En concepto mió la opinión general de la Confe- 
»rencia ha sido formulada por los Sres. Fauvel y 
»Semmola.

»De esperar era este resultado, tratándose de una 
»erapresa tan  humanitaria y civilizadora como la 
»nuestra. Oponer un dique á los incesantes estra- 
»gos de las epidemias que de tiempo en tiempo re ­
acorren el mundo extendiendo por doquiera el luto, 
»es en verdad una empresa harto gloriosa: por eso la 
»delegaeion de España se apresura á adlierirse en 
i>prÍ7icipio. Trátase de la defensa común, organiza- 
»da por la ciencia, con el auxilio de los gobiernos.

«H asta aquí, no se había concebido siquiera la 
«idea de proyecto semejante cuya realización será 
"iinagloria para los Gobiernos que nos han delegado, 
»y para nosotros que hemos tenido el houor de re- 
n presentarlos.

«Ciertamente, la más bella parte de esa gloria 
«corresponde de derecho al Gobierno de Su Mages- 
«tad Imperial y Real, que ba tomado tan  envidiable 
«iniciativa en este asunto.

«Sin embargo, la delegación española, de.spues de 
«haber manifestado su vivo entusiasmo hacia esta 
«idea, que tan  poderosamente ayudará al aumento 
«de la población y de la riqueza de los Estados, pre- 
«servándolos del cólera morbo, se cree obligada a 
«presentar algunas observaciones y  á hacer una re- 
«clamacion... Digámoslo de una vez: advertimos un 
«vacío que convendrá llenar, al menos para que no 
«se atribuya al egoísmo de los países del Norte y 
«centro de Europa el hecho do haberse ocupado 
«tan solo de las precauciones que deben tomarse 
«contra el cólera, que no es más que uno de los tres 
«azotes epidémicos que periódicamente despueblan 
«al muudo.

«Se halla generalmente reconocido que la Espa- 
nfia,— y empiezo por este país en vista de que ha 
«sido el más cruelmente azotado—el Portugal y la 
«Italia, han sido con frecuencia invadidos por la 
«fiebre amarilla, á pesar de muy sabias prescrip- 
«ciones sanitarias. Ciertam ente, esta enfermedad 
«pestilencial, que en los tres cuartos primeros de 
«este sicrlo ha iüinolado centenares de millones deO
•españoles, merece bien fij<ar la atención de la Co- 
«mision internacional de epidemias que tra ta  de 
»organizarse.

»IIé aquí lo que le pedimos en nombre de los in- 
»tereses de nuestra patria. No olvido que el azote de

»la fiebre amarilla ha invadido recientemente polla» 
Bciones antes indemnes y qne se creían preservadas 
«por las condiciones topográficas y climatéricas en 
«que se hallan.

«Viniendo ahora al lado práctico de la cuestión j 
«declaro que tenia preparado un discurso, concebi- 
«do, poco más o menos, en el propio sentido que los 
«de los honorables señores Eauvel y Semmola; pero 
«habiendo desaparecido su oportunidad, me liipitaré 
»á enunciar las proposiciones con que terminaba, 
«las cuales someto á vuestro juicio, promotiendome 
«de su adopción los más felices resultados.

«H é aquí las referidas proposiciones:
- 1.° Se establecerá en Vieua, ó en otra capital d tl 

«centro de Europa, una Comisión, internacional de 
«epidemias, la cual tendrá su mesa directiva per- 
«manentc.

Cada país establecerá una Comisión sani- 
»taria de epidemias, compuesta de un presidente y 
»dc seis miembros, nombrados por los gobiernos 
»respectivos.

La Comisión internacional se compondrá de 
»los delegados de las comisiones nacionales, imo 
»por cada Comisión.

«é." L a  Inglaterra, en las Indias, la T urquía 
»donde lo estime oportuno, y la España en la  H a- 
»bana, podrán establecer Comisiones anexas y 
»auxiliares.

«Cuando todas las naciones hayan recojido los 
«elementos necesarios, no será acaso difícil des- 
»cubrir la verdad po.sible. A l efecto se deberán elejir 
»agentes activos, con el encargo do proceder á las 
»investigaciones convenientes en las localidades de 
^origen, y de completarlas en los grandes centios de 
»la ciencia, para comunicar el resultado ñual á la 
«Comisión internacional.

«La organización propuesta no exigiría gran- 
»des dispendios. Necesario es que así se procure 
»para no quedar enteramente bajo la dependencia 
»de los parlamentos, en lo concerniente al presu- 
»puesto.

»El cólera se burlará de nuestros deseos y de 
»nucstras medidas, niieutras no so proceda á una 
»formal y profunda investigación relativamente á su 
»génesid.

»Henos confianza tengo en las cuarentenas y las 
»iuspecciones que en los resultados de estudios 
»heclios colectivamente, en conformidad á un plan 
»bien ordenado y con perseverancia.

nada más añadiré, por cuanto la m ateria ha 
»sido ya agotada por los que me han precedido.»

( S e  c o n c lu ir á .)  

w-wvvWVXAAArvvwv"»”-*
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ANTIGÜEDAD
DE LA

K E S E C C IO N  T O T A L  S ü B P E R I Ó iT I C A  D E L  C Ü B IT O -

En el número 21 de la Gaceta de San id a d  M ili ta r ,  
correspondiente al día 10 de Noviembre último, aparece 
inserto un articulo en son de protesta, on el que se trata 
con la historia en la mano do dar una lección que pruebe:1 .  “  Q u e  las r e s e c c io n e s  s o n  m a n io b r a s  d o  o r ig e n  m u y  a n t i g u o  e n  c i r u j i a .

2. “ Que la resección completa del cubito se ha repeti­
do muchas veces, y dado reglas para efectuarla con ante­
rioridad al afio de 1874.

3. " Trátase, por último, de probar que también se ha 
verüicado la resección su bperió stica  com p le ta  del cúbitu.

E l objeto del articulista parece lo más racional del mun­
do, y consiste on recha/ur la ofensa que supone envuelve 
para el Cuerpo do Sanidad militar español lo dicho por un 
profesor del mismo Cuerpo, do que una resecciou íwA/JC- 
r ió s tica  completa del citado hueso, vcrilicada por él 
-Hospital de Santiago do Cuba cu 4 do Diciembre do 18/2, 
(ésta es la época en que practiqué la operación, scgun puc- 
de verse en mi Memoria, de la que existe copia archivada 
cu la Biblioteca de la Dirección general do Sanidad militar, V  en otros centros uliciales), es la primera de su clase que 
registra la historia de la cirujia (1).

En el artículo de la G aceta de S a n id a d , suscrito por el 
Sr. D. C. F. de Losada, so calitica al profesor de referen­
cia, ffde haber despreciado la historia y de ofender la clase 
á que pertenecen, considerándola tan ignorante que ha do 
aceptar sin exámen como nuevos, hechos conocidos desde 
remotos tiempos».

Nos creemos en el deber de protestar desemejante caliti- 
cácion, y  prometemos hacerlo sin recurrir á denuestos como 
los que ofuscados esgrimen la pluma del modo que aparece, 
y no queremos calificar, en el párrafo antes trascrito do di­
cho artículo. Mejor aceptaríamos el calificativo de ignoran­
tes, de cuyo pocado no tenemos la presunción de creernos 
libres, que el de haber querido despreciar la historia, ni 
mucho menos tachado por nuestra parto do ignorante á 
una corporación tan ilustrada, y á la quo tanto nos honra­
mos de pertenecer.

En medio de todo hemos de agradecer al articulista, (luc 
con su misma erudición luí olvidado su iutento, y toma a 
su cargo hacer la mejor refutación de lo que pensó probar. 
Respetamos mucho su ilustración, y al ver el picante es­
tilo con quo escribe el ariículu, y que ha tardado mas do 
dos meses en contestar, desde que apareció en el S i g l o  IV IÉ D IC O  l a  carta á  quo alude, y de cuy:is especies protesta, 
debemos creer que lia tenido tiempo sulicienle para pensar­
lo y reunir sus notas.

Empieza-el Sr. Losada probando la antigüedad do las re­
secciones y extirpaciones óseas en general, y de la com­
pleta del cúbito en particular, las cuales esUm separadas 
cu su origen jior siglos de las resecciones llamadas subpe-  
r ió s tica s , y no oCi’Cce término do compai’iieion la impor­
tancia de unas y de otras, bajo el punto do vista do la-j 
maniobras quo reclaman y del porvenir y utilidad de las 
regiones en que so practican; como que en las segundas se 
puede esperar la curación con reorganización y restableci­
miento funcional del hueso .separado, mientras quo ca las 
primeras, como sabe el Sr. Losada y todo el mundo médi* 
co. los resultados son bien distintos.

Ya que el articulista invoca la autoridad de Hipócrates, 
y para probar (cosa quo nadie niega, ni hay para qué.) la 
antigüedad de las resecciones comunes trascribo el texto 
quo dice: V e  a r tic u lis  L X X lX '.  —  Q iuecum  f/Kc vero

c.irca a r tícu lo s  d e jito ru m  p e n itu s  re seca n tu r , ea p íe-  
rum qíie  in n o x ia  sxin t, s i  no n  f/u is  in  ip sa  vu tnera tione  
e x  a n im i delifjuo  leedatur, e tc ., debemos creer que no 
desconoce el valor pronóstico que daba el oráculo^ de Coos 
á las resecciones que conoció; mas ya que no lo hizo el ar­
ticulista, lio estará demás ahorrarlo este trabajo: dice, pues, 
así: oOs q u u m  persectum  f i te r i t  a u t cartila(jo a u t iier- 
v u s , a u t fjenoi p a r tíc u la  teñ á is , a u t p rcepu tíum  ñeque 
a w je tu r  ñeque coa lcscit.^  Con ello so prueba terminante­
mente lo poco que esperaba el sabio padre de la medicina, 
de las resecciones que conoció y recomendaba; y como él, 
en la época de Celso, Galeno, Albucasis y Pablo de Egina; 
la confianza en el jugo óseo do Galeno, como agente da 
reorganización ósea, en nada cambió la índole y espcranziis 
do dichas operaciones. Véanse en prueba de ello los metó­
dicos preceptos de Celso (í).

Sin duda que do haberse comentado debidamente ciertas 
indicaciones de Albucasis, hechas con mutivu de una ne­
crosis del fémur, hubiese variado el papel y la naturaleza 
de las resecciones, entrando cu otra esfera quo las trasfer- 
ma en su mocaiiisrao y en sus resultados; pero desgracia­
damente no fué así, y los cirujanos de los siglos x v , xy i 
y x v ii ,  pasaron adormecidos en las creencias antiguas, sin 
(juo se fijara la atención en hechos conducentes al objeto, 
hasta que en 1653 el aleman Sculteto dió á conocer sus 
ültscrvacioiies que probaban do un modo incoutestahlo (juo 
los huesos podian reproducirse (2).

Al mismo objeto se oncaraiuaron los trabajos auatómicos 
del inglés Ilavcrs (3): mas apesar de ello , la demostración 
de si un hueso vivo separado ¡mr el arte podia reproducirse, 
estaba reservada á Delamotte (año 1694): con motivo dii 
inm fractura complicada do la tibia , retiró este cirujano 
sois pulgadas do la diálisis de dicho hueso , separando con 
el bisturí las porciones membranosas que se le uniaii (4). 
La reproducción ora completa á los ocho meses: estas por­
ciones membranosas representan al perióstio, y por tanto 
es lógico pensar que la operación del citado cirujano fué la 
primera resección su b -p erió stica  autentica ([ue registran 
los anales do la cirujia.

A partir de esta época, se marcó el período espcrimental 
dirigido por Duhamel, Heine, Flourcns y OlÜor , y aunque 
las operaciones del segundo, hechas cu "Würtzbourg, sobre 
perros, y publicadas en 1834 (mereciendo el gran premio 
del Instituto fraucés), alentaron á corto número de ciruja­
nos á aplicarla sobro el hombre, fueron en lo general roci- 
hidas con indiferencia, como igualmente las ofeotuadas en 
Rusia por Rklitsky y en Alemania por Textor,

Después aparecen en ol campo científico las llamadas 
operaciones fabulosas de L arghi, y por último , eu imnto 
más concreto se destacan en nuestros dias OlUcr y Scdillot, 
sosteniendo y rechazando respectivamente la importancia 
do estas operaciones. Conocidas son do todo el mundo cien­
tífico las obras de ambos contendientes; también ha pasado 
al dominio general la división que reinaba entre las prácti­
cos respecto al método su b -p erió stico . Aún resuenan los 
ecos de las discusiones del Instituto francés, cuando para 
dilucidar el valor de dicho método señaló la cuestión a 
concurso para el premio del año do 1866 , lljando^ eu d iez  
m il  fra n co s  la recompensa , cuya cantidad duplicó de su 
bolsillo particular ol Emperador Napoleón movido por d  
interés del debate: pues bien; todos saben el fallo del jura­
do, y que por más que lo componian hombres de la t^Ua 
de Cl. Bcrnard. Rayer, Louget, Serros, Ch. Robin, Clo- 
quet, Coste. Milnc Edwards y Velpeau, todavía no p:i" 
dieron decidir en definitiva cl valor do estas operaciones, 
y quedó la cuestión sobre el tapete , proponiendo que se 
dividiese cl premio éntre los dos opositores. Así quedó con-

(1) J jQ á csm a .  —  O bservac 'roH cg  tic m e d i c i n a  o p e r a t o r i a .  
■Memoria escrita en Cuba en el año de 1874, y  premiada por cl 

Gobierno de S. á propuesta do la Dirección general de yanidad 
miltar, con la cruz de E, C.

(1) Anat. C o r .  ( k l s o ,  de ^ I f d i o i H a , \ i h .  "Vlíl. _
(O) ¡ S c u l te t  A r m n i n e n t a r i m  C h i r u r g i c u v i .  Ulincc, 1653, trad 

cido al francés en \ C 1 ‘1 y  1712.
(3) O ü te o lo i j iu ,  X o o .  .
(•1) UelamoUc, T r a t a d o  c o m p l e t o  d e  c l r v ' j ia ,  tercera euicio

francesa, 1771.
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gár ¡os e x tra o rd in a r io s  y  la s  a s ig n a c io n es  d e l m éd i­
co delegado y  de los que  sea co n ven ien te  d e s tin a r  u 
ex tra ñ o s jxa ises con re s id e n c ia  f i j a  6 p a r a  desem pe­
ñ a r  u n a  m is ió n  tem pora l. ¿A  cu án to  podrá  ascender 
el gasto  to tal?  De seguro  no escederá  de 50.000 p e ­
setas, m ísera  c a n tid a d  que  se m a lg as ta  e n tre  nos- 
otro.s p a ra  las cosas m ás fú tile s , cuando  no sean  d a ­
ñosas, en p a r tic u la r  si se t r a ta  de favo recer á cu a l­
qu ier pan iag u ad o  quo jam ás  ocupó e l tiem po en cosa 
seria n i de provecho.

Y  no solamente ha mostrado el Sr, Planelles de­
seos de que la Conferencia hubiera determinado los 
gastos que cada nación debería incluir en sus presu­
puestos, sino que formula además una serie de pre­
guntas— que con amarga pena y no escaso rubor he­
mos visto consignadas después en otra parte— exce­
lentes sin duda alguna para acreditar la superíicia* 
lidad y escasa reflexión con que se ha examinado 
cuanto á la Conferencia de Viena hace referencia. 
Véase la serie de esas intempestivas preguntas.

Suponiendo que las bases propuestas para el esta­
blecimiento de la Comisión pecan de excesivamente 
sucintas en su parte adm inistrativa, y echando al 
olvido lo que dejaba sentado antes,— es á saber que 
como institución puramente científica pudiera acep­
tarla el Gobierno en p r in c ip io ^  pregunta, no sé yo 
á quién , por cuanto no hay quien pueda dar la 
í'espuesta, o se ha echado ya esta por delante:

¿Qué número de delegados ha de enviar cada 
uacion?

¿Deben e.stos delegados tener sueldo fijo.y perma- 
ticnte, ó cada Gobierno ha de consignarles los que 
tenga d bien?

¿La Comisión necesita durante el ano completo 
los servicios de todos los delegados de los diferentes 
puntos?

¿Cómo han de satisfacerse los gasto.s de la Coml- 
sion, que supongo serán de sostenimiento, instala­
ción, material de oficinas, libros, aparatos, etc., etc,, 
o investigación, viajes, exploraciones y demás inhe- 
1‘ontes al efecto?

¿Se han de pagar estos gastos áprorata ó propor- 
cionalmente, según la importancia de cada Estado?

C úm plem e ad v e rtir , an tes  de p asa r ad e lan te , que 
este in te rro g a to rio  figu ra  en  la p ág in a  G1 del fo lle ­
to del Sr. P la n e lle s , y  que, si después se h a  enviado 
^ p ia  m ás au to rizad a  de él por esos m undos de 

‘03, no es de la  copia sino del o rig in a l de donde 
^ he tom ado. P re fie ro  siem pre b e b e r  en  las fuen tes.

_ Demos ahora alguna solución á ese curiosísimo 
interrogatorio;

i^ íim ero  de delegados. E l que haya pasado la 
^lita por las actas de la Conferencia, habrá eucou- 
^fado, en la correspondiente á la sesión de 27 de Ju - 

c» todos los datos que pueden apetecerse, Allí pre­

valeció el deseo de que todas las naciones que habían 
tomado en ella parte estuvieran representadas. L a 
Comisión, pues, debe componerse (III)  de médicos 
delegados ¡Jor los Gobiernos participantes.

bi no se expre.sa cuántos han de ser los delegados 
de cada nación, débese en primer lugar d que las 
conclusiones se votaron en p r in c ip io ^  y no se descen­
dió, ni habla para qué descender á pormenores^ y 
después do esto d que su carácter puramente cientí­
fico y do estudio, hacían innecesarias limitaciones 
determinadas, que ni aun con relación á la Confe­
rencia misma existían. Supongamos que alguno de 
los Pistados contratantes enviara tres delegado,s, on 
tanto quo otros sólo se hallaban representados por 
lino, ¿qué inconvenientes podían seguirse de aquí? 
Ninguno Gu verdad; esa nación contribuiiia más al 
estudio que se hacía en común, y habría necesidad 
de agradecérselo.

Pero, ¿se trata  de formar el programa, de trazar 
el proyecto completo de investigaciones, do propo­
ner la convocación de Conferencias sanitarias, de 
determinar los puntos en que sea necesario estable­
cer puertos sauitarios fijos, y aquellos á que conven­
ga enviar misiones temporales, de adoptar mediante 
votación cual.quier acuerdo? E n  casos tales ya se 
entiende que cad.i nación ha de tener un voto, como 
ha sucedido eu la Conferencia.

¡Que esto no se halla determinado! ¿A quién deja 
de ocurrir que la Comisión, cuando se conf>ref’'ue—o
puesto que ahora solo se sienta el principio—tiene 
que organizarse y reglamentarse? ¿Habia de invadir 
la Conferencia las atribuciones propias de una Comi­
sión que deberá ofrecer un carácter científico espe-  
c ia lis iin o l

S i  los delegados h a n  de ten er  sueldo  f i jo  y  p e r m a ­
n en te  etc. ¿Quién cuenta con razón ni autoridad 
para meterse á ventilar una cuestión que ni carácter 
internacional ofrece realmente? SI se halla represen­
tada cada nación por un delegado en la Comisión de 
epidemias, ¿importa algo á las otras que ese dele­
gado tenga sueldo fijo y permanente, ó le tenga 
eventual, ó desempeñe gratuitam ente este cargo, 
como podrá suceder muy bien en España, donde 
suele malbaratarse la ciencia? ¡Curiosa pregunta, 
para lanzada á los cuatro vientos en la forma que se 
ha hecho! Quiero ser en la censura parco, y no digo 
mas por aliora y mientras no haya necesidad, de ello.

S i  la C om isión  n eces ita  d u r a n te  e l añ o  com pleto  
los serv ic io s  de los de legados  Solamente la Comi­
sión misma, cuando se establezca, podrá dar cum­
plida respuesta á pregunta tan  extemporánea. Sin 
embargo, puesto que ha de tener esa Comisión una 
m esa  de re s id en c ia  Jija.^ nombrada por ella y salida 
de su seno, cosa clai’a parece que algunas veces no 
será de necesidad que la Comisión entera se halle
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reunida. L a  circunstancia de ser la Comisión j¡erma- 
nente, no implica la necesidad de que su residencia

sea/?> .
Eu este sentido ha debido interpretarse, con ahorro 

muy discreto y favorable de la pregunta.
Como hayan de satisfacerse los yastos. ¿Acaso no 

se expresa (IV ) lo conveniente, lo único oportuno 
y posible? ¿No queda sentado que se determinará el 
asunto por la vía diplomática? L a lectura de las ac­
tas hubiera podido dispensar de esta pregunta y de 
la  siguiente.

E l primor de las preguntas relativas al prosáico 
asunto de los gastos, se halla en este párrafo del 
folleto (pág. Gl), trascrito al pié de la letra en el 
susodicho documento:

«Por la índole de esta Comisión, supongo—como 
»quien dice, es de suponer— que no podrán determi- 
»narse precisamente los gastos á que aquella se ha 
»de sujetar eu sus estadios c investigaciones, por- 
»que dependerá de las circunstancias sanitarias de­
nlas diferentes partes del mundo y de otras causas 
«semejantes.En este caso, la Comisión, única compe- 
«tente para fijar la oportunidad y necesidad de los 
sestudios, viajes, etc , ¿vá á serlo igualmente para 
«disponer que se ejecuten? Esto lleva consigo los 
«trastos necesarios. ¿Hasta donde van á llegai?»

Prim eram ente, si se supone que no podrán de­
term inar con precisión los gastos que ocurran, ¿para 
qué hacer unas preguntas tan inoportunas? T ra ­
tándose únicamente de aprobar en y)incipio  el pen­
samiento de establecer una comisión permanente in­
ternacional de epidemias, ¿es posible obtener de n a­
die la menguada é insignificante respuesta que se 
busca? Y  en cuanto á acordar ó no la  Comisión los 
o-astos urgentes, indispensables para llenar su come­
tido, ¿habrá quien intente que se consulte á los go­
biernos cuando haya de comprarse un barómetro, 
ún atlas geográfico, una pila de Volta o un ciento 
de sobres? ;Espana pasando por cicatera á los ojos 
do Europa sobre adquirir fama de escasamente en­
tendida en esta clase de asuntos! ¿Hasta que nivel 
está decretado por la Providencia que descendamos?

Voy malgastando demasiado tiempo en cosas pe~ 
queñisimas^ y necesario es term inar este punto.

A un faltaba, al autor del Juicio critico^ criticar la 
composición puramente médica de la Comisión, y 
exclama á este propósito; «¿Â  el químico, princi- 
>'>cipalmente importante pava dilucidar muchas de las 
»cuestiones cuyo estudio se pretende? Lo poco que 
5>hoy se sabe acerca de los miasmas y la desiníec- 
»cion, se debe en su mayor parte á la química. Se 
» trata de couocerlos, de arrancar este secreto á la 
5>naturaleza. ¡Cómo no han de desempeñar, pues, 
»los químicos un papel importantísimo en los traba- 
»jo3 de la Comisión! Con el elemento médico, al

»cabo de algunos años, tendríamos magníficos estu- 
»dios estadísticos; averiguaríamos quizás la verda- 
»dera duración del período incubatorio, que no sería 
»poco por cierto; pero nada seguramente llegaría- 
»mos á descubrir sobre la naturaleza del agente epi- 
»démico, ni adquiriríamos un verdadero desinfec- 
»tante, ni siquiera nos serían mejor conocidos los 
»que aplicamos hoy, ni saldríamos, en fin, es lo mas 
«probable, del empirismo que nos guia en punto tan 
«importante de higiene.—En asuntos tan  complejos 
«y empresas tan arduas, al Gobierno toca utilizar de 
«cada profesión los conocimientos que mejor puedan 
«contribuir al resultado apetecido. L a clase farma- 
«céutica es hoy en España la única depositaría de la 
«química-médica, salvo alguna rara excepción, ó 
«por lo menos y por causas que no entro á analizar,
«se halla en mejores condiciones que otra alguna 
«para trabajar con fruto en ese terreno.»

¿Esperará de mí el lector alguna crisis, siquiera 
fuese ligerísima, de este par de trozos con que pone 
el Sr. Planelles remate á lo que le ocurriera decir 
tocante á la Comisión permanente destinada al es­
tudio de las epidemias? Pues se equivoca en verdatl.

Solamente advertiré que el estudio es de pura 
competencia de la medicina; que cuanto se ha des­
cubierto en punto á epidemias y su preservación, a 
los médicos se debe; que el médico que vaya de Es­
paña á emprender esos trabajos, entre los sabios de 
los otros países, debe ser bastante buen químico 
bastante buen físico, bastante buen naturalista, bas 
tantc buen geógrafo y bastante entendido en esta 
dística y otras cosas, sobre poseer eminentes cono^ 
cimientos médicos y especiales de sanidad, y dos ó 
más idiomas, para no hacer allí un triste papel; que 
no habrá menester por tanto de ningún adlatere 
en su auxilio; que si la Comisión necesitare de la 
ayuda de algún perito—cuya tarea habría de ser 
por su naturaleza transitoria—sabría buscarle; y eu 
fin que la medicina va en España mismo—con ser 
tan  lamentable nuestro atraso—consagrándose nota­
blemente á los estudios químicos que el cultivo 
la ciencia reclama.

No solamente habrá necesidad de excelentes cO' 
nociinicnto '3 químicos para el desempeño de esa co­
misión, de habilidad en el manejo del microsco­
pio, etc., sino que será preciso apelar á los ingenie' 
ros, á los geógrafos, á los estadistas y á cuantos p® 
sean conocimientos de útil aplicación á ese linÂ *̂  
de estudios.

P asta  lo expuesto, y aun entiendo que sobra mU 
chísimo.

Como acerca de la fiebre amarilla solamente se 
solvió que quedara reservada para la Comisión \ 
epidemias, finalizaré este artículo traduciendo , 
que dije, en la mencionada sesión de 27 de Ju lio  ^
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izquierdo, cuando hace una grande inspiración; alguna^ Los 
cuu espectoracion fácil y de corta cantidad do esputos lige- 
ramento purulentos y mezclados algunas voces do peque­
ñas porciones negruzcas; apenas existe ya el mal olor, ni el 
dolor y peso del costado; tiene mucho apetito; ve'’iñcabion 
sus digestiones y secreciones; el pulso os casi natural (80 
pulsaciones), sueño tranquilo; buena disposición para el 
movimiento; pero se cansa pronto. Ko veriruiuó la percu­
sión y auscultación por no molestarle; le encargué conti­
nuase turnando por algún tiempo las pastillas de carbón.

El dia 3 de Marzo le vi en el campo, y le hallé más 
grueso que antes do su enfermedad y de muy buen aspecto; 
no había tenido retraso alguno; soguia tomando aun las 
pastillas de carbón, y fumaba papelillos de tabaco suave 
terciado con la belladona, que también le había prescrito 
anteriormente.

REFLEXIO.N'Ea.

Por el modo oscuro ó insidioso que presentó esta enfer­
medad desde su invasión, y atendiendo al estado particular 
del individuo, so deduce que sus causas predisponentes 
contribuyeron á que la innamaciou pulmonar terminase por 
gangrena; sin que esta fueso resultado de una intensa in- 
llamacion, como pudiera muy bien objetarse, y que ]»or no 
haber practicado abundantes emisiones sanguíneas gene­
rales al principio, hubiere llegado á tal extremo; pues 
(í)bvando sólo sintomáticamente) no se observaron en toda 
la marcha de la enfermedad aquellos síntomas congestivos 
tan mareados en las iullamacioncs intensas del parea- 
quima pulmonar, (juo suelen hacer se presento la lentitud 
en el pulso (jue so observó oii oate individuo; mucho más 
si so advierte ijuo el enfermo en la primera visita (cuarto 
diado enfermedad) indicó más bien síntomas de pleurodi- 
nia; que este individuo á proporción ¡lue so lo aumentaba 
su habitual transpiración se halda demacrado, disminuido 
his fuerzas, variado de color y espresiondel rostro; deson­
rosado y animado que era, se había puesto poco antes de 
su enfermedad, pálido y semi-ictérico; que el olor del 
aliento so había hecho gradualmente más perceptible; que 
su aparato digestivo haldtualmentc so hallaba saburroso; el 
carácter carcinomatoso con que se presentó la inllamacion 
que padeció en el dedo de la mano; su lentitud y blandu­
ra dol ptilso; la postración en que se le advertía aun en los 
primeros dias de su enfermedad, etc.

También prueba que la inllamacion fue mas bien subagu­
da que intensa ó congestiva, el haberse conservado el pa­
ciente hasta el cuarto dia sin temer las consecuencias do su 
padecimiento, siendo su costumbre consultar al médico la 
más leve é insignificante dolencia, el momentáneo alivio 
que Gsperimentó en la primera emisión sanguínea local, y 
la abundancia con quo Iluia la sangre por las cisuras de las 
sanguijuelas.

Las causas ocasionales ó directas, también parece que 
obraron de un modo secundario; tales fueron, el aire que 
percibió al entrar do guardia, y la impresión catarral quo 
le produjo la subida á la azotea el sétimo dia. Esta última 
debió ser la quo contribuyó á que so afectase todo el parén- 
quima pulmonar, fijándose después la desorganización en 
el centro dol lóbulo inferior del pulmón ayudada por la ac­
ción de la primera, y siguiendo después los efectos desor­
ganizadores hacia los bronquios, hasta verificar la salida do 
tudas las partos mortificadas; librándose por esto medio do 
algún derrame, ó adherencias en las paredes del pecho, de 
quo no ha presentado síntoma alguno, á pesar do la grande 
proximidad quo tuvo la parto desorganizada del pulmón 
con la pared inferior ó diafragmútica, según la manei’a con 
que siempre so presentó el dolor en la circunferencia y par­
te inferior de aquel lado del pocho, y la circunstancia es­
pecial do haborso exacerbado siompre que el estómago au­
mentaba de volúmon con el u.so de alimentos sólidos.

INo puede determinarse límite de la  parte gangreuada, 
poro atendiendo á la cantidad y al tiempo que. estuvo es- 
peliendo la materia putrefacta; al considerable poso que 
sintió los días autos do su espulsiun, y ála ostensión de los

dos últimos esputos membraniformes, ([uc arrojó última­
mente y quo parecían marcar el espacio circunscrito 
que ocupaban, debió ser bastante considerable, quizás dol 
tamaño do una manzana más quo regular. Esta sustancia 
membraniforme últimamente ospelida, también indica o que 
la terminación feliz de la gangrena se debió verificar pol­
la eliminación de la escara; que su trabajo ro.paratorio, de­
bió ser ayudado de la membrana que preternatural y pro­
visionalmente se formara tapizando la caverna, y evitando 
al mismo tiempo el derramo continuo de los vasas capila­
res del pulmón y el impulso del aire inspirado cuando lle­
gara á las vesículas i-otas ó inmediatas.

Por muchos conceptos ofrece este caso grairdo interés 
y dá lugar á extensas reflexiones que no permite la premu­
ra con que he tenido que redactar estos mal coordinados 
apantes, para entregar al interesado. Pero no concluiré sin 
manifestar, que cuando al práctico se lo presenten casos 
análogos, no debe desconfiar enteramente do su curación, 
según el aforismo do lloerhaave, Quai^do ifi ipsani fani 
(jcmjroemni abiit pxilmo. inr.urabílis esf, sino quo so 
halla cu el caso de obrar con actividad y poner de su parte 
todos los medios que tenga á su alcance, tanto por el caso 
presente (y otro quo el año de 1845 tuvo el que suscribe 
con igual buen éxito eu este Hospital militar en un grana­
dero del mismo regimiento de Iberia), como por los que se 
refieren por diferentes autores; tales son entre otros, las 
ocho curaciones que cita Lcttirence entre sesenta y ocho 
enfermos: y aunque puedo considerarse como una simple 
oscopcion do aquella regla, por los pocos que obtienen tan 
feliz resultado, no dolic reputarse esta enfermedad como 
necesariamentü raortal.

Por último, de todos los medios terapéuticos cmplcado- 
en la asistencia de esto enfermo, casi puedo decirse que for, 
marón la base principal como anti-jiútridos los ácidos mi­
nerales diluidos, los cloruros yol carbón vegetal porfirizas 
do, pues fueron los agentes que mejor soportaba su acción 
el paciente, y los quo usó con más constancia, particular­
mente el carbón.

Dk . F u a n c isc o  Gtarcía  d e  l a R iv a .

Puerto-Uico IG de Marzo de 185U,

NOTA. Madrid 15 da Noviembre de .1875. Hoy he tenido el 
gusto de ver en esta á D. Antonio Tomás,objeto de la observación 
que precede, completamente robusto y fuerte, á pesar de su edad, y 
residiendoen esta desde el año de 1871, despies de haber habitado 
en varias latitudes de la Península á su regreso de la isla de Cuba 
á donde fu6 destinado desde l^uerto-Rico pasada su enfermedad.

PRENSA MEDICA.

U n  oaso raro de naevua p ig m e n ta r io .

Sobro este particular hallamos en un periódico italiano, 
I I  Ulovimeato Mfídico-Clnnir<jico, un largo artículo sus­
crito por T. Do Amicis, y de él vamos á dar una breve 
idea al constante y benévolo suscritor, quo siu cesar dedica 
uno y otro dia breves momentos á la lectura do El Siglo, 
su inseparable compañero.

Antes de pasar ú describir el caso clínico á que en dicho 
escrito hace referencia, se ocupa tan apreciable comprofe­
sor de los diferentes nombres quo á cada uno de los autores 
han merecido las diversas coloraciones quo se observan en 
el tegumento cutáneo, todos las cuales pueden incluirse en 
uno de estos dos grupos; aumcnto-lüporcromia,—ó dismi- 
nucion-acromia-del pigmento normalmente contenido en 
las células de la red de Malpighio. _ , . _

Estas coloraciones pueden ser adifuiridas ó congcmtas, 
y estas últimas, que á su vez pueden también ser pujmen- 
tarias  ó vascutares^ son las que generalmente se conocen
con el nombre de pocas. • j  i a «n-

La forma pigmentaria presenta diversas variedades, 
gun que solo consista en el aumento de osa materia coio-
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ranto ó vaya acompauada del desarrollo hipertrófico del te­
jido cutáneo, con crocimíonto más ó menos notable do los 
apéndices pilosos, en cuyo caso constituye verdaderos tu­
mores hiporplásticos, verdaderos m clanom as.

Si esas pecas, lunares ó manchas, son muy frecuentes, 
limitadas á ciertos puntos dcl cuerpo, no sucede lo mismo 
respecto de las difusas que rara vez se observan y han lla­
mado siempre la atención de los dermatólogos y escitado 
la curiosidad del vulgo. Gaultier cita el caso do un indivi­
duo do 14 años—que presentaba el cutis de color bron­
ceado y cubierto do pelos en toda la parto posterior del 
tronco, desde la nuca á los lomos—que so enseñaba al pú­
blico en París. En Nápoles so mostró también, con el am­
puloso nombro de la D onna p a n tera , una mujor, que pre­
sentaba un na ivu s  h ipertró fico  y p ilo so , que ocupaba va­
rias regiones del cuerpo. En fín, Geofíroy Saint-Hilaire, 
Murray, Rokitanski, A. Després y algunos otros profesores 
han citado casos á estos parecidos.

El que ahora nos vá á ocupar ha sido observado por De 
Amici.s en el sifilicomio de jNápoles, y os notable porque 
reúne en un sólo individuo todas las formas y vai’iedades 
del noevus, y porque pudo hacerse el análisis anatómico de 
la piel y estudiar la distribución del pigmento en los diver­
sos estratos de la misma.

El enfermo á quo nos referimos era una mujer do 17 
años do edad, hija do padres sanos, y quo tenia ocho her­
manos, do los cuales ninguno presentaba lesión alguna on 
la piel. Hasta seis meses antes do entrar on el hospital, no 
babia padecido enfermedad quo digna de mención fuese, y 
sólo en esa época fuó contagiada do sífilis, de la que pre­
sentaba manifestacioues condilomatosas en las partes ge­
nitales y en la cavidad Imcal. Las máculas que teñian su 
piel e iistian  desdo el nacimiento, y no habian sufrido in­
cremento alguno on el transcurso do los años.

El estado general de esta enferma ora bastante bueno; el 
tejido adiposo se hallaba bien desarrollado; el color general 
de la piel tendía al bronceado, y eran negros sus cabellos. 
En la frente, en la región temporal y en los carrillos, se 
velan centenares de manchas lenticulares, dol color antes 
indicado, y su tamaño variaba desdo el de una cabeza de 
alfiler hasta el de una lenteja de las más grandes: esas 
manchas sobresalían de la piel, formando á manera de ver­
rugas, y estaban cubiertas do pelos bien desarrollados. La 
región anterior del cuello, la interna y externa de los bra­
zos, se hallaban también adornadas por manchas pigmen­
tarias, quo ni formaban relieve sobre la piel, ni so velan 
cubiertas de pelos como las anteriores. Las dorso-lumbar, 
sacra, nalgas y anterior superior del muslo izquierdo, esta­
ban ocupadas poruña sola mancha de notalile estension, y 
quo llegaba por el perineo hasta el ano.

La piel que presentaba esta coloración, era poco resis­
tente al tacto, de consistencia blanda y elástica, pulida y 
suave como la do los negros. En la región sacra, especial­
mente en el lado izquierdo, el tejido adiposo formaba va­
rias ondulaciones quo circunscribían eminencias glolmlosas 
de variables diámetros, lo cual constituía el noevus lipo- 
matodos ó mollusciforme.

Eli las extremidades inferiores se velan también nume­
rosas manchas miliares, lenticulares ynumularcs, provistas 
do pelos, como las do las superiores, pero de mayor tama­
ño, y diseminadas por las diferentes regiones sin coordina­
ción especial: en la planta de los pies no había una sola 
mácula, mientras quo on el centro de la ].alma do la mano 
izquierda so podía apreciar una bastante considerable.

La sensibilidad táctil,, térmica y dolorosa, se hallaba ín­
tegra en toda la superficie cutánea, y no presentaba varie­
dad alguna entre las partes sanas y las enfermas. No se ob­
servó en todo su cuerpo una sola mácula acrómica.

Con objeto de estudiar la estructura de esta anomalía de 
coloración do la piel, consintió la enferma—y pasma seme­
jante docilidad—que se la escindiera una porción de la 
región dorsal izquierda, comprendiendo una parto sana y 
otra pigmentada. Su exámen microscópico díó el siguiente 
resultado;

Las células que componían e.l estrato córneo no presen­
taban ninguna modificación: en la red do Malpighio sólo 
en algunos puntos se veía más cantidad de pigmento que 
de ordinario: en el dermis los estratos papilares estaban 
separados del coriou propiamente dicho, poruña zona bas­
tante ostensa, constituida por un tejido fibrilar homogéneo, 
trasparente, que presentaba aquí y allá pequeñas cantida­
des de la materia colorante: por debajo dé este estrato 
aparecía otro debido á una infiltración celular de elementos 
bastante pequeños, redondos los unos, oblongos los otros 
y cargados do pigmento. La infiltración pigmentaria era 
también en este punto notable. Nada de particular se ob­
servó eii el tejido conectivo subcutáneo, ni en las glándu­
las sebáceas y sudoríparas, ni eu los folículos pilosos. De 
todo lo cual resulta, que el pigmento se hallaba repartido 
discretamente por la red de Malpighio, y acompañado de 
híperplasia en el dermis, con la particularidad especial a 
este caso, que, á diferencia de los otros recogidos por los 
profesores citados, el estrato papilar era perfecL.amente In­
colora, y estaba separado dcl profundo y horizontal dcl 
dermis por una zona de tejido quo no tenia pigmento.

T. De Aniicis se inclina á considerar esta enfermedad 
como dependiente do una alteración de,l sistema nervioso, 
si Ilion cree que semejante hipótesis necesita, para ser ad­
mitida en la ciencia, la confirmación anatómica.

Curada la enferma de la afección sifilítica qxio la llevara 
al hospital, se aseguro, antes do su salida, el profesor cita­
do de la completa cicatrización do la piel esciudida, que 
so había reproducido sin las manchas que presentara la que 
anteriormente ocupaba su lugar. Es este en verdad un hecho 
curioso y raro, como habrá comprendido el lector por la 
lirevc descripción que dejamos apuntada.

K I ja r a b e  ile la s  c in c o  ra le e s  b a jo  e l p u n to  
d e v is ta  te r a p é u tic o .

Las obras antiguas de materia médica preconizaban'mu­
chos m e dicamentos, simples ó compuestos, que los tera­
peutas de la escuela g.alénica formulalian hahitualmente y 
que hoy dia han caído en el más completo y merecido des­
crédito. Sin embargo, algunos de los en la actualidad apenas 
usados, debieran serlo frecuentemente, puesto quo los co­
nocimientos modernos espUcan á satisfacción do todos .su 
incontestable eficacia. Entro ellos merece particular men­
ción el jarabe de las cinco raíces aperitivas, del quo M. líou- 
chardat acaba de ocuparse on un articulo quo publican los 
periódicos extranjeros.

Los antiguos prescribían el jaral) 0  de dos raíces (perogil 
é hinojo) y el de cinco, en las enfermedades del hígado y 
como diuréticos. Estas dos aplicaciones, sobre las que in­
siste mucho Mesué, son perfectamente legítimas y hoy po­
demos darnos cuenta exacta de su utilidad.

Esto jarabe contenia para 1.500 de azúcar, .V20 gramos 
de raíces secas (apio, hinojo, peregil, brusco y espárrago; 64 
gramos de cada una). Según el nuevo codex se compone 
de 100 do cada una de las mismas por 2.000 do azúcar.

Las raíces de que hablamos, contienen notable proporción 
do una sal en In quo el álcali está saturado por un ácido 
orgánico. La gran cantidad do carbonates alcalinos quo en 
estas conizas so doscubro, no deja la menor duda: estas sa­
les orgánicas son quemadas en la sangre y convertidas en 
liicarbonatos alcalinos, los cuales contribuyen á aumentar 
la alcalinidad do la sangre y de la Itilís y á disminuir la 
acidez do la orina.

Los esperimentos de M. Peligot han demostrado que el 
álcali de esas ralees es la potasa. Esto bicarbonato potásico 
formado por la destrucción de las sales orgánicas conteni­
das en las ralees aperitivas, posee como se sabe una acción 
diurética que aprovechamos con frecuencia y cuyos bene­
ficiosos resultados apreciaban los antiguos con la adminis­
tración del jarabe do Lis cinco raíces.

En la fórmula primitiva de Mesué, además del azúcar y 
d« las ralees, se añadían 230 gramos de vinagre blanco, el
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fiado el asunto á nuevos hechos; y repetidos estos en bas­
tante número, cuando el método quirúrgico so presentó de 
nuevo ante la sociedad de cirujía francesa en el aíío do 
1872. la luz era completa on punto á utilidad do estas ope­
raciones.

 ̂ Preci.so ora llenar esto vacío sobre historia de las resec­
ciones su b -p er ió stica s , ya que siendo la historia que in­
teresa, la deja á un lado el articulista. En vez de esto con­
tinúa sú articulo el Sr. Losada reuniendo datos do resec­
ciones s im p le s , o sea aquellas en que se ha separado el 
hueso con el perióstio que le visto, y db cuyas resecciones 
damos cuenta eu la misma historia en que lo hacemos de 
la nuestra, trascribiendo en olla con tal objeto una nota 
del tratado de cirujía do MM. Sodillot y Loguuost que 
dice: «Toues en 1856 y Carnochau en 1858, han ostirpado 
el cúbito por completo» (1).

(S'e concluirá.)

que el 
otúsico
rnteni-
acción
hene-

minis-

O b s c r v a c io n  do w na ^ a n ^ r e n a  dol p u lm ó n  
Izquierdo^ p re ce d id a  d e n e iim o n iilü  y  te r­

m in a d a  p o r c u r a c ió n .

D. Antonio Tomás, teniente de infantería, natural do 
Igualada, provincia do Bcircelona , de 39 años , casado , do 
piel morena y cargada de vello, cabellos negros , músculos 
medianamente desarrollados , talla regular , temperamento 
sanguíneo, idiosincrasia gastru-liepática y buena conforma­
ción, entró al servicio do las armas el aiio 183U, y estuvo 
en toda la campaña de la Penínsiüa hasta el 39 , que pasó 
al regimiento de Iberia en esta Isla do Puerto-Rico. En el 
tiempo de su vida militar eu España, sólo padeció algunas 
calenturas gástrico-biliosas, y uua gonorrea quo le duró dos 
raeses, habiendo sido muy sáno en su infancia : en Puerto 
Hico disfrutó buena salud hasta principios del año de 18Í5, 
que á consecuencia de estar encargado do la instrucción do 
los soldados en la Escuela normal, contrajo una bronquitis 
que le duró todo aquel año , y  hasta Junio dol siguiente 
1846, en cuya época so le presentó una disentería aguda 
propia de estos climas cálidos, y al curarse do ella á los 
o ^ c  dias desapareció la bronquitis; desde esta época se lo 
advirtió más aumentado el escesivo sudor quo oHpcrimnntó 
desde su llegada á estos trópicos , y progr^'sivamctitc so lo 
advertía uua visible demacración, y mal olor en la respira­
ción, pero so ejercían con regularidad todas sus funciones,
“ pesar del mucho trabajo que tenia en su ministerio, como 
iinciiil celoso y encargado en la habilitación del cuerpo: así 
continuó hasta el mes do Marzo do 1849 , que rao consultó 
'1 consecuencia de una ulceración en el pulpejo del dedo 
milco de la mauo derecha, que según su relación principio 
■011 un panadizo, hacía ya muchos dias ; pero lo hallé con 
“specto do carcinoma, y á beneficio de los emolientes al 
Pi’incipio, y después repetidas cauterizaciones con el nitra- 

0  de plata, y el nitrato ácido do mercurio, ó interiormente 
'08 botellas con iO granos, en las dos, del deutocloruro 
c naorcuriú, y la tisana de zarzaparrilla, consiguió su cu- 
cion del dedo en dos meses y medio; mas al poco tiempo 

sentir dolor en las plantas de los pies que le 
1 Poi’ tener el carácter de mo-

j '̂Starle solamente cuando andaba un rato y se le calenta- 
“Q los pies , presentándoselo al mismo tiempo un sudor 
.0 oscesivamente abundante , que después de calar toda

•■opa. le mojaba como si le vertiesen agua por la cabe- 
cor'tr^^ <^ccir, el dolor de los pies, se lo
Sen quietud, los refrigerantes subácidos, los baños
^  'Oralos, y lociones cu las plantas de los pies con coci- 

de saúco primero, y después las aguas do Goulard,

ácai y  ̂  ̂ Ledesma, Meinoj'ia cittula, observación )iriuicra’.
neo, el '

vulneraria y de laurel cerezo: desde esta época, que fue eu 
el mes de Julio, siguió bien hasta el 

Dia i °  de Octubre del mismo año 1849 , que eu el mo­
mento de entrar do guardia , fué invadido do un dolor en el 
costado izquierdo, y considerándole de corta entidad, se 
conservó las 24 hora:5 de guardia con el uniforme ajustados 
y sin acostarse un momento, según su costumbre cii toda, 
las guardias.

Dia 2. —Creyendo él y su familia, que el dolor era pro­
movido por desarrollo do gases, según los diferentes puntos 
del pecho eu que le advertía, usó sólo algunas infusiones y 
fricciones aromáticas, sin dejar de tomar algunos alimentos.

Dia 3 .—Tomó dos onzas de sulfato de magnesia por sí 
era causa de su estreñimiento.

Dia 4 .—Fui llamado porque le seguía el dolor, y lo 
eucuntré eu cama en el estado siguiente : decúbito dorsal, 
abatimiento general, cara ])oco rubicunda; dolor profundo 
pero poco intenso eu todo el costado izeruierdo, que se au- 
nienta con la  tos, los movimientos inspiratorios, la percu­
sión y la presión en los espacios intercostales: poca tos, es- 
pcctoraciou abundante y viscosa; respiración algo difícil, 
sonido oscuro on todo el costado afecto; piel caliente, pero 
madorosa y suave; pulso más lento quo, el correspondiente 
á su estado habitual y regular ; lengua crapulosa en su 
centro, y algo encendidos sus bordes y punta ; poca sed y 
algún apetito. Prescripción: 24 sanguijuehas en ol costa­
do, cataplasma y enema em oliente, tisana de altea con 
goma, y dulcificada con el jarabe do goma ; dicta absoluta, 
pediluvios, .sinapismos y sudoríficos.

Dia 5 . -  So había disminuido el dolor , sólo le sentía al 
moverse; así es quo permanecía horas enteras sin verificar 
movimiento alguno. (La misma tisana terciada con leche; 
una emulsión por la noche , y para calmar algo la tos la 
pocion siguiente: Recipe. Agua do lechuga tres onzas, tri- 
dacio tres granos, jarabe de goma una onza, para tomar á 
cucharadas.)

Dia 6 .—Siguo aliviándose, había dormido alguno» ratos 
(el mismo tratamiento). Por la noche se aumentó el dolor 
del costado, particularmente en la parto posterior, en el 
sitio correspondiente al ángulo inferior del omoplato ó es­
paldilla (cuatro ventosas escarificadas, cataplasmas y ene­
ma emoliente, pediluvio, siuv.pismos y sudorífico).

Dia 7 .—Lo encontró levantado, se acababa de afeitar, y 
me dice que so halla completamente bueno; me retiró des­
pués de reconvenirle severamente por la imprudencia que 
acababa de c.)iuoter en afeitarse y haberse expuesto tan 
pronto á una at'iiósfera tan contraria á la que le convenia, 
encargándole la majmr dieta posible y buen régimen.

Dia 9 .—Me volvió á llamar, diciéndomo quo á conse­
cuencia de haber subido á la azotea la larde anterior, y ha­
ber comido cou algún esceso, sentía dolor agudo en ol epi­
gastrio ó hipocondrios, y se estendia el dolor aunque menos 
intenso, eu toda la circunferencia del diafragma: tenia náu­
seas y vómitos, mucha sed, lengua áspera, seca y encendi­
da en sus bordes y punta; blanca en su centro; se advierte 
alguna fetidez en el aliento; pulso frecuente, pequeño y 
blando; piel seca y caliente; escalofríos frecuentes; orinas 
encendidas, disuria, estreñimiento pertinaz, tos frecuente 
y seca.—Prescripción: sanguijuelas en ol epigastrio é hi­
pocondrios, cataplasma, enema emoliente, pediluvio?, si­
napismos y tisana de cebada gomada.

Dia 10.—Habían desangrado mucho las sanguijuelas, y 
e&tabau muy disminuidos los síntomas gástricos; lo que más 
le molestaba era la tos, y el dolor en todo el lado iz­
quierdo del pecho.—Prescripción: La misma tisana terciada 
con leche, alguna horchata y la pocion siguiente: Recipe: 
Agua do lechuga y jarabe do goma áá dos onzas, jarabe de 
meconio, media onza, pura tomar á cucharadas.

Dia 11.—Sigue aliviado y le recomiendo el mismo ré- 
gimcu y algún poco de leche sola.

Dia 12.—Algo mejor y toma dos sopas.
Dia 13.—Vuelvo á sentir el dolor profundo en ol co.sta- 

dü izquierdo, impidiéndole el decúbito de aquel lado, pero 
¡e permito estar sin moverse ratos largos en posición supi-
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na; pulso poco frecuento y pcqucuo. (Cinco ventosa^ osea 
rificadas on mi presencia, que le sacaron do A ^  
onzas de sangro, y el mismo régimen menos el alimento
nue se ordenó, dieta de leche).
^ D ia l i .—Está aliviado el dolor, pero muy abatido y tas­
to el enfermo (toma una sopa de ajo en todo el día, por

Habla pasado mala noche, y no le vi hasta las 
diez de la noche que me llamaron precipitadamente y o 
hallé con tos fuerte y frecuente, vómitos y esputos de san­
gre fl¿da y abundante (en el acto se le practicó una sau- 
srla de libra, y aa lo prescribió la limonada sulfuiica, la­
medor ligeramente calmante, revulsivos mferioros y dicta

^^DUs'^^6, 17, 18 y 19.—Se detuvo la hemorragia, que­
dando sólo algunos esputos sanguinoloiitos; el mismo tra­
tamiento, Y siguió bien hasta el • • •

Dia 2 0 .-  Que con un esfuerzo de tos en mi presencia, so 
reprodujo la hemorragia de una sangre 
cantidad, mezclada con algunas porciones de otra ‘Otilante.
V acompañadas con sustancia purulenta y mucha seroadad 
Lgajosa que empella en forma de glerosi ades: con los l e- 
vulsivos inferiores'y el uso frecuente de la limonada sulfú­
rica que imprudentemente había suspendido el día ante­
rior, se detuvo la hemoptisis; pero considerando el caso 
muy grave, promoví consulta con elDr. ílernandcz, euella 
88 dotorminó continuar la limonada sulfúrica siempre que 
se anunciasen los esputos sanguinolentos, y usar eu caso 
de repetición homorragica, el tanino, por 
se va á más emisiones sanguíneas; se lo aplico ademas la 
pomada ostibiada en todo_el pacho, y se le mando adminis­
trar aunque no pudo vcrilicarse.

Dia 21 y 22 .—Con el mismo régimen, y esputando una 
que otra voz algunas porciones de sangre negra y puntor-
mo, continuó hasta el , , j  , .

Dia 23.—Que siguió molcslaudolo algo el doloi, y siu 
tiendo como peso en el costado izquierdo; no habiendo pro­
ducido efecto la pomada estibiada, se le aplico un aiidio 
vciieatorio en el costado afecto, y para promover la cspec- 
toracion que so presentaba difícil, le prescribí diferen es 
{ lo d o " »  oociUticoB, y lo, mru,iooos do luoopo, violeto,
malvas Y hiedra terrestre, alternadas, hasta el

Dia 25 —Que so aumentó la tos, el dolor y peso del c
tado, los esputos difíciles de espeler y foi-mados de sus-
fincia fétida, sanguinolenta y de diferentes coloies. 1 os lauciaicuiia, sa b „„ móo el cuarto; polvos

miento de quina, liquen, goma y regaliz para tisana, al- 
tornadu con la limonada muriatica; algunas cucharadas dt 
la pociou autiespasmódica anterior; frecuentes 
V  vapores clorurados; cuatro cucharadas do caldo do po lo 
ion  una do vino blanco cada tres horas; quietud absoluta,
mucho aseo y alguua ventilación. ,

Dia 27 al 30 .—Continuó espcctorando la misma iiisu 
portable sustancia negruzca y mezclada con algunas celulu- 
membranas do diferentes colores y parecidas a porciones 
desorganizadas del tejido pulmonar (ia misma prescripción.)

Dia 31.—Sigue disminuyéndose gradualmente la caiiu 
dad de ospectoracion fétida y oscuro rojiza; ha cesado e 
efecto del cáustico cu el costado: tiene muy crapulosa U 
lengua v estrofümiento pertinaz. Prescripción: Un vejiga­
torio en ol brazo izquierdo; media libra de suero clarificado 
en dos voces por la mañana; suspensión do la tisana (Ifi 
quina por repugnarlo mucho, y en su lugar usa la de altea 
gomada y carbonizada: en lo demas el mismo régimen.

Dias i °  al 8 de Noviembre.—Sigue en el mismo esta lo
Y toma alguu ligero alimento. , ,

Qi-i 9 _Tuvo algunos accesos de vómitos y tos cou\ul-
siva con aumento de esputos negruzcos, fétidos y más mez­
clados de sangro que los días últimos,-^Prescripción. Lo 
tiDÚa la limonada muriátiea; los vapores emolientes cloru­
rados; la tisana dó cebada y goma, unas veces carbonizad
V otras terciada con lecho, y la pociou siguiente: agua de 
tila tres onzas; oximiel simple m u  onza; jarabe dc  ̂ dwco 
diüii media unza, para tomar á cucharadas.

Dia lU.—Sigue algo difícil y escasa la espcctoraciuu .
.recibió los sacramentos. _ , ,  i i„u'n

Dia 11.—Lo prescribí un ligero ometicu > lo hizo imtu

12.—Se espoleu con más facilidad y abundancia los 
grumos fétidos y uegruzcus. Se le conceden algunas sopas 
L l  caldo do pollo y principia á lomar l^M^asUllas siguiui 
tea: Dechocolato cu polvo tres onzas; carbón vogetal Uva 
do y azúcar blanco áá una onza; M. y h. s. a. pastilUs d 
á 12 granos do poso para tomar 12 por día en tres dosis,
recomienda también la leche de burra.

Dia 13.—Ilabia pasado inquieto y desvelado la uocU-. 
pero cu lo demás seguía disminuyéndose lentamente la let - 
dez de la cspectoracion y principia esta á ponerse mas p 
ruleuta.-Prescripcion: Siguen las pastillas de caijou, ¡ 
sana de liquen terciada con leche; sopas del caldo do gal _
lia; tros cucharadas do vino seco aguado en las comidcni 

’ . __ i„u T,f,pUrta? mi liiiTiii* oC WtanoiatótWa, sanguiaolonta ^ c u L rg ra a o s  de ciaogbsa todas las nocíaos; on lugar de 1»
crLpciou; Irrigaciones do cloruio en todo e ^  , uociou esooctoranto anterior, la siguiente: agua do IccUn^
do carbón y quina como dontriBoo; lioeton s on^SHÍ-idacoo seis granos; ia°rabo de goma una onsji,
alternada con la limonada sulfurioa, y U ‘‘sana de , cucharadas; sigue bieii cargada su atmósfera

neral; calor quemante eu la cabeza y  ̂ parecer coagulada, endurecida y uegra. d|
frecuentes y frió glacial en las cstremidades acompañados y rodeados de una g ^
pitante muy perceptible; falta ‘l?! c o S o  -ablc de porción do sustancia glutinosa, purulenta y membraiiifet
todo ol aiicor^rs osT™ aeoori-a- Inc, asonaojindoso on ol vaso, nadando sobro ol agu».
Tada d " o "  ñ t ’eatfo lidos on ol a.ionlo que m obs- liu ^ o  oon su c ara,
taba al mismo paeionte; pulso to o -n to , poquono o irrogu- D.sdo^oslo^dm ^ ,
lar: advertí el inmiuente peligro en que se  ̂  ̂ Volard, y convenido eu la necesidad de usar la i®
más do la prescripción he de burra, so consiguió, aunque con mucho trabajo, )
agua de lechuga tres onzas; cor̂  n̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  pducipió á t^uar tres vasos por dia; á su beneficio, ¿
pulo; jarabe de mecomo media mentando progresivamente los alimentos y , continuau^ ,̂
charada cada hora y algunas-lUcha ■ con las medicinas últimamente prescritas, principia ‘
<:arbüu y quina en la tisana do altea. | , ......  man 01 en finhia oPC‘‘

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO. 1 4 1

la, al­
ias de 
iciouos 
. pollo 
iuluta;

. iiisü- 
^élulo- 
rciones 
pciüu.) 
cauti- 

¡ado el 
losa la 
•vejiga- 
rifwado 
aua de 
o altea 
len.
> estado

couvul- 
ás moa- 
n: Con- 
s elorii- 
)onizadii 
igua do 

diivco-

•aciou y

IZO b u eii
luoia los 
las sopas 
BÍguieii' 

tal lava- 
.stillas do 
dosis: 36

la noche, 
,te la fetl' 

más pu' 
irbou; ti' 

do galli' 
comidasl 

aguí- de la 
io lechuga 
una üU2a> 
atmósfera 
r» mi foti'

al

cual con tiene una pequeña cantidad de b itra rtra to  do p o ta ­
sa que obra como las o tras sales contenidas en  las raíces.

S in  desaprobar M . B ouchardat esta  adición, cree sin  em ­
bargo que h ay  o tra , la  del acetato do potasa que so tra n s ­
form a tam bién  on la  sangre en  bicarbonato do la m ism a 
bastí, q u eh aeo  m ás segura y  enérgica la  acción del jarabe 
de las cinco raíces. P o r  consiguiente recom ienda la  fórm u­
la  siguiente:

A cetato  de potasa.
Jarab e  do las cinco raíces.

50 gram os. 1.000
D isuélyasc y m ezclese. Cada cucharada contieno u n  g ra ­

m o do acetato  de potasa y so adm in istrará  cu  u n  vaso de
agua.

E sta  bebida, que n ad a  tiene do desagradable, es ú ti l  on 
las enferm edades en  las que hay  cscoso de producción ó 
insuficiencia do elim inación  del ácido úrico’, en  las crónicas 
del hígado y en  todas aquellas en  que esté indicado el ace­
tato de po tasa , cuyo m ejor escipiente es sin  duda el jarabe 
supradichü, que enm ascara su sabor y  aum en ta  sus propie­
dades d iuréticas.

E n  m uchas afecciones crónicas, oscrofulism o, sífilis, e tc ., 
en  las que genera lm en te  se em plean  los depurativos, ¿no 
debiera preferirse este  preparado , que activa las funciones 
de los riñones y del h ígado , á o tra  m u ltitu d  do rem ed ios 
que todos los dias estam os usando?

Dr . Ramón Siírret.

REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID,

Discurso pronunciado en la inauguración de l^s sesio­
nes de la Real Academia de Medicina de Madrid, en 
el año de 1876, por el Dr. D. Matías Nieto Serra­
no, Secretario perpétuo.

’ {C ondusion .)

L a m uerte  ha elegido esto ano sus v íctim as en  e s ta  Aca­
dem ia. s in  te n e r  en  c u é n ta la  edad n i los achaques.^ agre­
gando así la  crueldad de la sorpresa ul dolor consiguiente á 
sus inapelables decretos.

U n  académ ico num erario , jóven au n , y otro oléelo, que 
so preparal)a á tom ar asiento en  estos escaños, h an  sidolos 
destinados por la  su e rte  á pagar esta  vez el riguroso trib u ­
to im puesto  al nacer á todo lo que vive.

D . Santiago  Ortogíi C añam ero, de in teligencia  clara  y 
p en e tran te , do carácter activo y  franco, do levan tadas y 
enérgicas aspiraciones, era  uno  do los m iem bros de la  Cor­
poración que hub ie ran  podido aportarlo  m ás copia de, l)UO- 
nos m ateria les científicos. S u  génio organizador y práctico 
se m anifestaba 'b ien  á  las claras eii todos sus actos y propó­
sitos, Y de él nos hub ie ran  quedado m ás num erosas m ues­
tras, á no hal)orso apresurado ol sepulcro á encerra r on su 
seno ta n  fecundo porven ir. _  ̂ ,

La reform a más im portau to  á que so h a  asociado inde- 
Iftbleraento el nom bre de O rtega, es la de la  Beneficencia 
m unicipal de M adrid. Bajo su in te ligen te  dirección-se fu u - 
díH-on, y tuncioiiarou du ran te  largos años, las Casas de So­
corro y  él Cnorpó fabuUativo de la  Benetícencia m unicipal, 
qhc 'tan to s  servicios p restan  á  la población do - la cap ital, 
s ind is tin c io n  de^clasaft n i de ccndicionos, aunque m ás es­
pecial y  d ireetainon te retluyau  sus beneficios á  favor do las 
familias m enestorosas. • . • ■

Instituciones sociales in-evvsoraa como la im pulsada y di­
rigida po r nuestro  querulu consócio, realizan u n a  necesidad 
dei órdonipolítico, quo , desatendida y  olvidada, suele sor 
origen do m alos y desven turas sin  cuento . L a caridad p ú ­
blica es u n  deber social, como la  del individuo u n  g rito  de

su  conciencia: general 6 indefinida, no constituyo un  dere­
cho determ inado , y obra in justam en te  quien como tul la 
rec lam a; pero esto iió im pide quo, aunque libre y no exi- 
giblo auto el tribunal h um ano , su obligación subsista te r -  
miuanfco y precisa an te  el tribunal de D ios. La sociedad 
debe apresurarse á  sor carita tiva  en  cuanto lo perm itan  sus 
m edios do acción , si quiero oxim irso do responsabilidad on 
los m ales que envuelvo acaso oiitrc sus pliegues el oscuro 
po rv en ir histórico. Asi lo com prendió  vivam ente O rtega, y 
uniendo á este pensam iento  directivo un  acortado desarro­
llo e n  loa-porm enores de ejecución, logró dejar unido su  
nom bro á  una do las obras m ás populares y  do m ás im p u r- 
tanc ia  con que puede ouvanccerso la  generación contem ­
poránea .

E ra  tam bién  O rtega en tusiasta  po r la  ciencia; guai'daba 
afanoso, y aú n  procuraba aum en ta r, los tesoros literarios 
acum ulados on su  bibliotoca por el ilustro  H ernández M o- 
ro jon , y  religiosam onto conservados por otro do nuestros 
dignos consócios, D . Ju an G u á lb e rto  A vilés, qu ien  los tras­
m itió  á  sus h ijos con el propio am or y diligencia con que 
de su  padre los recib iera. ¡Con cuánto  afán é in terés  han  
considerado sucesivam euto estos distinguidos académ icos, 
de tie rn a  ó im perecedera m em oria, aquellos Vüluráiuosos 
infólios, aquellos viejos pergam inos, que sim bolizan la 
carcom ida h isto ria  de n u es tra  honra científica; fria im ágen 
do lo que fuim os y  de lo que debiéram os volver ú ser en  ol 
estadio del a rte  m édica! ¿Quién heredará  ese desvelo cari­
ñoso, ese afán incesante por conservar al m enos el árbol 
de nuestra  nobleza m édica, el b lasón artístico  y -literario 
de nuestros mayores?

Mas soau cualesquiera los sucesos fu tu ros, siem pre que­
d ará  on claro la  deuda de cariño y  consideración contraída 
á favor de nuestro  consócio por la  m edicina p a tria , y m uy  
especialm ente po r esta  A cadem ia, en  el hecho do haber 
conservado y fom entado u n  m onum ento  de ta l  cuan tía , á 
costa do sacrificios y  desvelos, recom pensados solam ente 
por la  m ás p u ra  y so litaria  satisfacción do la  conciencia.

O rtega vivió estim ado, recibió prem ios, honores, conde­
coraciones, e n  su tránsito  breve por el m undo. M urió jó­
ven, m as su esp íritu  voló al cielo am parado bajo el ala do 
la  caridad y rodeado por la  aureola de la  cieucia.

¡Feliz aquol (¡uo en  la h o ra  suprem a puede ten er el pen ­
sam ien to  consolador del b ien  que h a  realizado, aligerando 
con él la  pesadum bre do los e rro res y faltas propias do la 
flaqueza hum ana!

D. Ezequiel M artin  de Pedro^ sócio electo de e s te  cuerpo 
científico, se hab ía  distinguido siem pre por su  afición al 
estudio y  á la  m editación , por su  tendencia á  u tilizar cu 
beneficio del a rte  m édica, á difundir y  g en e ra liza r, las en ­
señanzas quo le  proporcionaba su  práctica particu la r. A m an­
te  del i)rügréso, pero no sim plem ente del m a te ria l y sensi­
b le , sino tam bién  del ideal quo se efectúa en  la  Miteligcu- 
cia, propendía á aunar la  tendencia analítica  de nuestro  
siglo con u n  esp íritu  sintético sáb iam enle lUrigido, y hab ía  
hecho en esto sentido no despreciables esfuerzos.

¡Cuán ú til no hub iera  sido una in tervención  do esto g é­
nero  011 las discusiones do la  Academ ia! Pero  no debía ger­
m in a r al sol do la  con troversia  esta egregia sem illa , cu ida- 
dusam ento elegida por la Corporación, ávida do su s flores 
y  sus frutos. P lan ta  no-nacida m i ol suelo académ ico, húbo 
do sufrir en  grano la inexorable ley  de la  dostrim cion. A llá 
fué, donde van  las hojas arrebatadas por el v c n d a b a l, las 
arenas que lleva ol tu rb ión , las gotas do rocío que aspira y 
deshace el sol dcl d e s ie r to , los peasam ioutos quo nacen' y 
m ueren  en  la  so lodad.'

Consólóm onos: si h ay  u n  déstino .fatal que todo lo destru ­
ye, un  absoluto suprem o sinónim o de la  nada , hay  tam bién 

^una a&piracion m ás a lta  y  poderosa, m ás s in té tica  y v iv ion- 
't e ,  u n  idoal inm enso , que ée la au ro ra  clarísim a do otra 
v id a , 'donde desaparece y se estingue toda h u m an a  im p e r-  
foccíon ,'donde la  m u erte , vencedora en  ol m u n d o , o s a s n  
vez vencida y subjuigada. Sum o b ien  llam am os á esta idea, 
quo el corazón apetece, quo la  in teligencia  reclam a , y que 

i  la  re lig ión  construyo , con tüyinos re sp lan d o re s , aum ento
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restaurador de todo espíritu, bálsamo eficacísimo do toda 
herida del alma. Si el espíritu es inmortal, el do Martin de 
Pedro y demás ilustres consócios, que sucesivamente va 
reclamando la eternidad, no les lia seguido á la tum ba, se 
conserva incólume en su esfera propia y comunica con nos­
otros, á quienes cumple proseguir animosos la obra común, 
y dar buena muestra de lo que sentimos y queremos, no 
con lágrimas estériles, sino con obras que acrediten la efi­
cacia de la voluntad.

Para reemplazar en parte las dolorosas' pérdidas sufridas 
en los anos últimos han sido elegidos nuevos académicos, 
habiéndose aprobado esto año las propuestas de los cate­
dráticos do veterinaria

D. Manuel Prieto y Prieto.
D. José María Muñoz.
Algunas plazas vacantes de sóeios corresponsales se han 

provisto también conforme á reglamento, después de exa­
minado él mérito de sus obras respectivas, habiendo recaí­
do la elección en

El Dr. Barbosa, do Lisboa.
El Dr. Alfonso Guerin. do París.
El Dr. D. Augusto Llacayo y Santa María , profesor re­

tirado del cuerpo do Sanidad militar.
El sócio electo Sr. D. Fernando W oiior se ha hallado en 

hi precisión do variar do residencia antes do tomar posesión 
de su cargo, y la Corporación se ha visto con pena, privada 
por tal motivo del beneficioso concurso do tan ilustrado 
profesor.

So ha verificado la solemne recepción del sócio D. Julián 
Calleja, á cuyo discurso sobre el importantísimo tema de 
las relaciones del cerebro con el espíritu, contestó con otro, 
no monos correcto y abundante en curiosas y profundas ob­
servaciones, el académico numerario D. Rafael Marlinoz 
Molina.

Habiendo nuestro querido consócio D. Vicente Asnero lo­
gado un premio para el autor de la mejor memoria sobre el 
toma que eligiera la Corporación, tuvo es’ta muy on cuenta 
las cuestioiios predilectas dcl ilustre finado, y se fijó como 
la más adccnada ul caso, en la siguiente:

Cómo debe entenderse la  fu e r z a  m e d ic a tr iz  , y  q u é  
im p o r ta n c ia  tiene este conocim iento  en la  terapéu tica .

Dos memorias se han presentado optando á este premio. 
Sus autores se han esforzado por dilucidar el punto propues­
to, cuya solución se halla al ])arecer en la negación simul­
tánea de dos extremos, en que han solido fijarse los módi­
cos de todos los tiempos: ni la fuerza medicatriz es una en­
tid a d , un cuerpo sutilísimo, un objeto exterior, como daba 
á entender la antigua metafísica, ni es n a d a  absolutamen­
te, como pretenden muchos sábios moderaos. Construir en­
tre esta nada y aquella entidad algo ideal, que corresponda 
á los hechos do curación espontánea y natural de las enfer­
medades, era el problema que se proponía á la laboriosidad 
de los concurrentes al premio Asuero. La Academia ha te­
nido el sentimiento de no ver tratada la cuestión á toda la 
altura que hubiera deseado, y ha vuelto á presentar el mis­
mo tema pura un próximo concurso.

Tampoco ha podido couferirse el premio anunciado para 
la mejor memoria sobro los medios preservativos de la tu­
berculosis, Imbióndose acordado sólo menciou honorífica y 
título de sócio corresponsal á favor de uno de los tres con­
currentes al certámon.’La Corporación hubiera deseado ver 
discutido el punto propuesto con un criterio práctico de re­
sultados inmediatos para el objeto que se trataba de con­
seguir.

En cambio ha creído la Academia deber adjudicar el pre­
mio dol Sr. del Busto al autor dol único escrito que ha re­
cibido acerca del tema designado: M em o ria  biográfica, 
bib liográfica  ó c r itic a  acerca de D . A n d rés  P iquer, 
pues áun cuando no considere esta obra exenta de lunares, 
fácilmente snbsanables, no ha podido menos do tenor en 
cuenta la suma de esfuerzos quu so Uau uccositado pata 
coleccionar los datos que con ','r^^^rio ha logrado

reunir el autor, proporcionaudo á la historia patria un do­
cumento importante, que figurará dignamente en sus ya 
ricos anales.

Para el ano actual so hallan puestos á concurso los pre­
mios de que ya se dió noticia on la última inaugural. Para 
el do 1876 se han elegido los siguientes temas:

I.

P rovidencias que deberían  ado p ta r  los Gobiernos p a ra  
e l es tu d io  de la s  ep id em ia s  va r io lo sa s  y  s u  p r o fila x is .  

■ O rganización  que debe darse a l se rv ic io  de va cu n a c ió n  
' y  revacunación .

II.

Caracteres h isto lóg icos y  c lín icos d iferen c ia les  entre  
e l lu p u s , e l e p ite lio m a  y  e l cáncer U lcerados. E s tu d io  
com p a ra tivo  de s u  tra ta m ien to .

Este año ha sido más escaso que otros el número do 
viudas do comprofesores que han solicitado el socorro do 
Rubio, ya porque el donativo haya disminuido de impor­
tancia, en razón de la notable depreciación de los valores 
públicos; ya porque hayan desconfiado algunas interesadas 
de reunir las condiciones exigidas por el fundador. La Co­
misión, teniendo en cuenta las circunstancias do las solici­
tantes, por cierto bien angustiosas, se ha fijado en las que 
mejor llenan las cláusulas de la fundación. Estas desgracia­
das, por más que no reciban la cantidad integra que en su 
previsora caridad designara nuestro ilustre consócio, encon­
trarán al menos algún alivio á su triste situación, y no 
podrán monos do bendecir la mano bondadosa que desde la 
eternidad las favorece. La Academia, como siempre, se ha 
asociado á esta Imena obra, con piadosa solicitud.

Al terminar esta Academia la exposición do sus modestas 
tarcas durante el año último, no puede menos do dirigirse, 
una vez más, ú cuantos pueden auxiliarla á llevivr á cabo 
el inmenso cometido que sus reglamentos la confian. Vivir 
para el individuo, vivir sólo materialmente, es poco digno 
dcl hombre; vivir para la ciencia, para amar y realizar lo 
bello, lo noble, lo justo, lo grande, lo santo, hé aquí la 
tarea propia dol sér que blasona de su origen celestial. El 
médico, sacerdote do la naturaleza, artista de la  obra vi­
viente, se halla por tules títulos doblemente obligado á ab.s- 
tonerse de encerrar el ejercicio de su profesión en los ám­
bitos estrechos de una industria vulgar. Mengua sería para 
él, dotarlo de alas con que cruzar el espacio, arrastrar pe- 
sarlamcnto su cuerpo sobre la tierra. Así es, que donde 
quiera le vemos esforzarse por cumplir religiosamente su 
sagrada misión: harto acredita la historia literaria de cada 
pueblo su afanosa diligencia en la investigación do la ver­
dad. Artista, no lu-tcsano, se complace soberiinamente en 
el progreso científico; si so proclama partidario do la cien­
cia positiva, no lo es al menos grosera y mezquinamente, 
sino en el más amplio y liberal sentido de esta frase,' si re­
conoce y practica la sobsrania dol espíritu, ofrece con esto 
sólo garantía* suticionte do nobleza y olovaciou en sus tou- 
doúcias.

¿Por qué cu España aparece como amortiguada la vida 
científica, por qué las Academias no concentran en sus 
focos respectivos lauta luz como apetecen, para difundirla 
y utilizarla en bien de la humanidad? Mediten nuestros 
comprofesores la trascendencia de tales preguntas, y si el 
resultado de sus reílexiones fuera un rayo de actividad, un 
nuevo estímulo al trabajo, un aliciente más para concurrir 
á la vida de la medicina pátria, proporcionando 4 esta cor­
poración los materiales itidispousables para que sus fuerzas 
orgánicas no actúen en el vacío, la Academia se felicitaría 
con la halagüeña esperanza de un porvenir más prospero, 
más fecundo en énseñanzas y eu ejemplos que so rocomeu- 
dáran ú la posteridad.

Haga nuestra buena suerte que e a  a i ítñí? que ahora co­
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mienza so cumplan, siquiera en alguna parte, estos buenos 
deseos.—El presidente, Marqués do SanGregorio.—El se­
cretario, Matías Nieto Serrano.-

El In&lHuto Médico-Valeaoiano, á propuesta de la comisión 
para el examen do las memorias presentadas á concurso, ha 
acordado conceder título de Sdcw adicto á los autores do las 
de la sección do Farmacia cuyos lemas son: i-El «aíor de loi 
pequeños productos importados en España, ete.p y  i  Constancia, 
laboriosidad y amor pairio.»

Como tal premio no consta en el programa, se avisa á los 
«utores para que si lo aceptan contesten afirmativamente 
hasta el Í5 del próximo Marzo: pasado dicho dia serán que­
madas [as plicas que contienen sus nombres- 

Valencia SO deFebrero del876.—El Secretario degobier» 
00, Pedro Lechon.

M ONTE-PIO F A C U L T A T IV O .

JUNTA DIRECTIVA.
En cumplimiento délo prevenido en el articulo 126 del 

Reglamento, la Junta Directiva ha acordado convocar las 
generales de distrito para el dia 5 del próximo mes de Maf- 
zo, á los efectos prevenidos en el articulo 50 de los Estatutos.

Las Juntas Delegadas anunciarán con la debida oportunidad 
a hora y lugar en que deben tener efecto las de sus respec- 
livos distritos.

Madrid 21 de Febrero do 1876.—El Presidente, Tomás Sanie, 
ro y Moreno.—El Secretario general, Esteban Sánchez de 
Ucana.

V A R I E D A D E S .

^Mortalidad e n  la  H a b a n a .

.En el núinero de los A n a le s  de la  E ca l A c a d e m ia  de 
<̂ ^̂ nctas m ed icas, f ís ic a s  y  n a tu ra le s  de la  H abana, 
^rrespondiente al 15 de Enero último, so publican por ol 

Ambrosio Gouzalez del Valle, curiosos datos esta- 
tsttcos relativos á la mortalidad ocurrida allí durante el 

1875. Hó aquí el principal de aquellos es-

l^lementos pato lógicos de m o r ta lid a d  en  1875.

fíltSAS DE DEFUNCION.

1
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j^'fteria................
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.1
12 G 3 3 3 4 8 33
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151 35 93 27 29 15 23 307
3j M )) )> » 1 )> 4

. 30 » i 3 6 5 6 63
128 22 13 22 20 16 25 246

e*
. 5 » 3 4 5 2 6 25
• 27 3 5 3 I 3 5 47

1C4 30 38 42 43 37 28 368
731 IIG 102 128 119 118 152 14GG
593 47 81 19 11 4 G 711

C 1 8« » 2 2 3 17

1502 2C3 249 239 2(U 228 271 301C

• 4115 828 732 GDI 696 en 717 8390

A este cuadro estadístico sigue otro comparativo entre 
las v iru e la s  y la fiebre a m a r illa  en los años de 187á y 
1875, dol cual resulta que fallecieron en el primero de vi­
ruelas 772 y en el segundo 711, y de fiebre amarilla 1425 
en aquel y 1001 en esto.

Merece notarse, en el estado que va arriba, que los mé­
dicos de la Habana distinguen perfectamente la fiebre ama­
rilla do la biliosa, do la palúdica y de la tifoidea,—dolen­
cias que algunos, principalmente extranjeros, so empeñan 
en confundir—puesto que á cada cual asignan las defuncio­
nes correspondientes; y llam a la atención el crecido nú­
mero de victimas que hace la tisis, mayor aun que ol oca­
sionado por la fiebre amarilla.

G A C E T A  DE L A  S A L U D  P Ú B L IC A .

E sta d o  s a n ita r io  d e M a d r id .

En la semana que acaba de terminar, han soplado con 
insistencia los vientos O -S -0 ., S -0 . y N -E. La preskm 
barométrica máxima ha sido de 71.8,61, y la mínima 
de 705,22. La temperatura, que se ha mostrado muy be­
nigna é igual, ha ascendido á 20°6 y bajado á 2 '’9.

Los afectos febriles han conservado ol mismo carácter 
que en la anterior semana, aunque so han observado algu­
nos casos con tendencia tifoidea. Los catarros gástricos y 
gastro-intestinales, las bronquitis catarrales, los reumatis­
mos articulares y los desórdenes nourósicos, han formado 
la mayoría de los casos -en la práctica civil, como en los 
hospitales. Las congestiones y los flujos hemorrágicos han 
disminuido. Las inflamaciones agudas han sido de marcha 
franca y poco numerosas.

En las enfermedades crónicas ha disminuido la mortan­
dad, que tampoco ha sido considerable eu las agudas.

C R Ó N I C A .

H e re ck o  de tim b re  d e  ios p e rió d ic o s  m é d i­
cos y  fa ru m o é u tico s.— lian satisfecho en lo que vá
del ano económico:

Po, Cb.

Í para la Península. 438,15 1 
para las Antillas.. 69,50 ¡ 618,75 
para Filipinas.. . .  1 1 » )

líl üémo Médico-yuirúr-
gico............................... para la Península.. » 270,90

La CorrespondsQCia WÓ-ÍP'’"  la P™insula. !03,)0j
d ica ,...r ......................  para las Animas. .  .  2(1.10

( para Filipinas.. . .  4 » )

El Andlealro Ana.dmico. j P - ' K  j
La Farmacia Española... para la Península..- » 102,90-

Total. 1.36 i, 4|j

IVecrologfía. La inexorable Parca á nadie perdona, 
ni aún á médicos tan eminentes como el Dr. Andral. que 
ha fallecido en París el 13 del corriente mes, á la edad de 78 
años. No es necesario que demos noliefa de quién era, ni en 
la autoridad que habla con justicia alcanzado, lo propio de 
su patria que en los demás países donde la buena medicina 
se ha cultivado y cultiva. Pocos son los que no han aprendi­
do algo en las obras de este eminente médico francés. Su 
Climea rnediga. traducida muchos años'h'see á iidesfero Idio­
ma por quien le consagra estas líneas, anda en manos de 
todos, y no son de.sí.onocidos su Resúmen Elemental de ««a- 
lomía patológica, su Tratado de ousculiacion, su Patología in­
terna, y el célebre Tratado de Hematología patológica.

La perdida de Mr. Andral debe ser muy sensible, en par* 
los médicos franceses, por cuanto son ya muy 

ct' ’i' íifeaores eminentes que viven de aquella es**

ía.
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cuela, verdaderamente francesa, que tanta gloria proporcionó 
á la medicina de nuestros vecinos. El germanismo se ha apo­
derado de las facultades de medicina, subyugando al genio 
francés como los ejércitos del Emperador de Alemania sub­
yugaron á la nación francesa _

Era Mr. Andral un mó lico tan notable por su erudición y 
sus conocimientos históricos, como por su talento clínico; 
todo sin despreciar por eso los progresos modernos qne de­
ban realmente aceptarse. Fs muy de sentir que no haya pu­
blicado el Curso de patología y ierapéutica general, que lia 
esplioado durante tantos años, y en el cual llegó su fama al 
grado más alto.

m b llo t e c a .—Hemos visitado estos días la biblioteca 
de la Facultad de Medicina, q-ie está á cargo del Dr. Malo y 
Calvo, y con gusto hemos observado el buen órden en ella 
establecido, y el servicio qne pi>estan al público numeroso, 
tan digno jefe v demás empleados de la misma , que siendo 
tan solo cuatro en total,hacen el servicio de (lia y noche sin 
recibir la menor muestra de retribución ni alabanza por 
parte del Gobierno ni do sus superiores, por su extraordina­
rio servicio. _ •

Conveniente seria que por la superioridad se procurara 
atender á las exigencias de servicio que la nueva organiza­
ción de horas hace necesarias en esta dependencia.

U m  ca so  p r á c tic o  de c r e m a c ió n .-  Según re­
fieren los periódicos de Italia , ha sido quemado el cuerpo 
del Sr. Keller, valiéndose para ello de un aparato de tal ma­
nera dispuesto, qne nada turbase la solemnidad religiosa de 
la incineración. El cadáver se introdujo en la urna por una
abertura lateral, y  una vez cerrada dió principio la cremación. 
Durante toda ella no se percibió ningún mal olor. El com­
bustible empleado fué el gas del alumbrado, y la operación 
que duró hora y media fue presenciada por muchos médicos é 
ingenieros. El gas consumido se elevó á 42 metros cúbicos,
lo cual represent.1 un gastó de te  ó 48 pesetas. Al .abrir, al
siguiente dia, la caja para sacar las cenizas del (iifunto, el 
esqueleto, que había conservado su forma anatómica, se re­
dujo no á polvo, sino á fragmentos pequeños semejantes á la 
piedra pómez. Casi lodos los dientes se hallaron intactos, asi 
como las articulaciones fémoro-libiales. Dícese que {asumas 
cinerarias halladas en Pompeya , presentaban los mismos 
fenciuienos.

lia b o r a to r lo  c e n tr a l.—Ha sido concedido al cuer-- 
po de Sanidad Militar la casa, vulgarmente conocida con el 
nombre de los Canónigos, situada en la plaza de las balesas, 
¿ fin de que en ella se instale el laboratorio central y depó­
sito de medicamentos para el ejército. De esta manera la sec­
ción de Farmacia de dicho cuerpo ha visto satisfecha una de 
sus más constantes aspiraciones, lo cual ha de reniiudar de 
seguro en beneficio del soldado enfermo y del Er.iriopublico.

E :x p o 9l c Í o n .—I.a ha elevado el director úo nuestro 
apreciable colega La Corr'Spondencia Médica, al ministerio de 
Gracia y Justicia, lamentándose de que los recaudadores de 
costas de las Audiencias cobren y no entreguen á los profeso­
res de ciencias médicas, los derechos por estos devengados en 
sus actuaciones judiciales, cuyo abuso vienen cometiendo 
há muchos años.—Puesto que la prensa verifica reuniones 
periódicas, ¿no hubiera sido mejor que toda ella hubiera hr- 
mado dicha exposición? Hay ciertas cosas, y esta es una áe 
ellas, que por más que hacemos jamás llegamos á compren­
derlas.

C e n te n a r io s .— En Nueva-York viven en la actuali­
dad 4ü9 individuos que tienen más de cien años, de los cua­
les 35 nacieron en los Estados-Unidos, 2 en las Indias Orien­
tales, 4 en Escocia, 4 en Espaoa, 1 en el mar, I enlnglater- 
ra 6 en el Canadá y 40 en Irlanda, habiendo oWiilíido los 24 
restantes el lugar de su nacituienlo. Lo que aquí llama la 
atención es el gran número de irlandeses conlenarius, siendo 
de advertir que de cada 26 individuos que de esa edad se ha­
llan en Nueva-Vork, 22 son originarios de Irlanda.

y parecían más numerosas que en el estado normal. La reti­
na tenia un color gris, sobre todo alrededor de los vasos. La 
auscultación del corazón demostró la verdad del diagnóstico 
que se hiciera con el auxilio del oftalmosoopio.

E fe c to s  d e  la s  b e b id a s  a lc o lió llc a s . ünode 
los más calurosos defensores de las sociedades de templan­
za, el Dr. Marmon, deNueVa-York, dice que durante ms diez 
últimos años los espirituosos han producido en America los 
siguientes efectos: 4.“, el alcohol ha impuesto al Estado un 
gasto directo de 600 millones de dollars; 2.®, ha ocasionado 
un gasto inoireclo de 700; 3.“, ha destruido 300.000 vidas;
4. ®, Im obligado al Estado á encargarse de 400.000 nmos;
5. ®, ha llevado á las cárceles y hospitales á 450.000^indi­
viduos; 6.“, ha dado Ingar á más de 40.000 suicidios, . . ,  na 
sido causa de que se perdieran más de 400.000 dollars en 
propiedades ú otros valores; 8.*, en fin, ha dejado en la mi­
seria á 200.000 viudas y á un millón de huérfanos.

P r o d u c c ió n  a r tific ia l d el ozono. Para obtener 
este cuerpo aconseja Lender mezclar partes iguales del pe­
róxido de manganeso, del permaiiganato de potasa y del acido 
oxálico. Puesta esta mezcla en contacto con el agua, produce 
instantáneamente el ozono.—Para desinfectar un cuarlo de 
las dimensiones ordinarias, bastan dos cucharadas de este pol­
vo, que se humedecerá con agua de vez en cuando; 
ozono ataca todos ios objetos metálicos, hecha escepcion de 
los de plata ú oro, se tendrá cuidado de sacarlos de la habi­
tación en qne se intente producir arlificialmente dicho 
cuerpo.
I^Connum o d e te n ífu g o s . En una carta quo 
M. Itegnault, director de la Farmacia central de los hospiU; 
les de París, ha dirigido á la Sociedad del mismo nombre, da 
á conocer el consumo de medicamentos antihelmínticos qufl 
esos establecimientos han hecho durante los diez uUiinos' 
años. De ella resulta que los tenífugos más empleados fueron 
el kouiso, la simiente de calabaza, la corteza de raíz de 
nado y el helécho macho, y que su consumo aumenló eu 
cada uno de esos diez años. Así, por ejemplo, mientras qU2 
en 4864 se consumieron 2M00 quilogramos do koupo.en 
4868 se elevó esa cifra á 6‘300; en 4872 á 10; en 4873 a 41,) 
en 4 874 á 40. Es indudable que este consumo responde ¡¡ 
mayor número de enfermos, y esto lo esplica M. Regoau 
por los animales de distintas especies que se consumieron 
durante el sitio de París. Antes de 1870 se consumían anual­
mente 3‘900 quilogramos de kousso, 3‘006 de pepitas de 
calabaza, 13‘008 de raíz de granado y 5 de belecho u|acho,y 
desde esa époc-i el término medio del consumo anual se n 
elevado á 9 quilogramos para el primero, á 5‘311 para eí se­
gundo, á 4 4'025 pura el tercero, y á 42 para el cuarto.

ES'rAFETA DE LOS PARTIDOS.

Los que pretendan las plazas de rnédico-cirujano titular 
de Laguarctia, sepan que el que con justos títulos b 
desempeñando (pues 110 era más que una sola titular) sê h» 
alzado contra este injusto acuerdo del alcalde ante el seDOf
gobernador civil de la provincia, quien por el pronto b  
ordenado suspender el anuncio de las plazas citadas en
Boletín Oficial de lu misma.

O tr a  a p llc a o lo n  d el o ftaliiio seo p io .—El doc­
tor Pflüger presentó en una de las últimas sesiones de la So­
ciedad Médica suiza, uu Joven de 43 años do edad, en quien 
había diagnosticado una insuficiencia de las válvulas acjrti- 
C3S por medio únicamente de los signos que le suminislrára 
el oflalraoscopio, el cual permitió apreciar en la retina los 
vasos que la. serpenteaban y se dilataban de una manera ril- 
inica con la radial. Las arterias y las venas eran más anclias

V A C A N T E S .

MADIIID: 187«*-I,mp. de los Scoa. I^ojas, 
Tudesco?, 3í, principal.

La de médico-cirujano de Bobada de Roa (Burgos); d 
tacion 50 pesetas y las igualas. Las solicitudes hasta el ° 
Marzo.

—La de médico-cirujano de Campo de San Pedro (Seg®̂ 
via); su dolaciou 4 80 fanegas do trigo y 50 pesetas. Las sw 
citudes hasta el 3 de Marzo.

—La de médico-cirujano de Villoslada (*tegovÍa); su ° 
tacion 4 50 pesetas. Las solicitudes hasta el 8 de Marzo. ^

—La de médico-cirujano de Alb iladejo (Ciudad-Real)i® 
delación 099 pesetas. Las solicitudes hasta el 24 de Marz •
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JOURNAL DE HIGIENE
CL1MATCI.OGIE.

E ruik m in e ra le s»  atatioiisf liiv e r n a le a  e t  
m a r itim e s ; epialemlolog^ie.

BuUelin des Conseila, d Hygiene et de Salubrité.

PUBLIE PAR

IK  D 8. PROSPEB DZ PIETRA SANTA.

Lo Journal parait leo Rr et 15 de chaqué moid.
Se Buacribe á esto poriódiao en l a s  oficinao de El, SiQLO 

ITídico, y  cuesta la suscricion 18 pesetas cada afio.

CRÓNICA MÉDICO-QDIRIÍRGICA DE LA HABANA.
Esto periódico vé la luz minaualmento (por ahora) en 

cuadernoB do 64 pú^iass, coctoniondo cada uno dos traba­
jos originales, por lo mónos, roTÍstas do periódicos y aca­
demias, biografías, bibliografías y noticias.

E B el periódico que mayor número de páginas contiene 
y el más barato de cuantos se publican e> la Peaiosula.

PBECIOS DE BUSCRICION.

En toda España. S Semestre 20 t b .
Afio 40 rs, 
húmero suelto 4 rs.

Los pagos han de ser adelantados, en metálico, Bellos de 
franqueo (esclnyendo los de timbre da guerra) ó jotras de 
fácil cobro. Las cartas que contengan valores han de ser cer« 
t i ñ e  idas, sin cayo requisito no bu responde do ellas.

Toda corrcs^oadencia se dirigix.i á nuestro representante 
en Madrid, L). Rafael ülecia, Caballero de Gracia, m;m. 9, 
piso segundo.

Lelas oDias que nos remitan (Prado, 3, Habana) se publi­
cará un juicio crítico y Iüb anuncios que su importa, ota le -  
quitran.

i-a Crónica admite eu sus cubiertas anuncios á precios 
convencionales.

Nota. So ha puesto á la venta encasa de nuestro repre. 
íentaute, y oulas librerías do Moya y Plaza, Darán y Gas­
par y Koig, el tome piimero correspORdiaute al afto 1&75, 
al precio de 40 rs.

(BOTICA.)—LA OEICINA DE FARMACIA, Ó REPER- 
totio uuiverattl de farmacia práctica.—Redactado para neo 
de todos los profesores de ciencias médicas en EspaQa y en 
América, gegun el plan de la última edición de Dorvaulc y 
a la-vista de cuaatos nuevos é impcrtauiísimos datos han 
publicado simultánea y posteriormont-» el «Compendio de 
farmacia práctica» d© Dubchamps, las últimas ediciones del 
®j^dexa y de la «Farmacopea española,» el «Tratado de 
Víuiuiica» de fcjaez Palacios, la «Flora faimacáutica» de Te- 
*tdor, el «Tratado de Ilidrologia módica» de García Loptz, 
«La Botica» da Casafia y Sánchez üoafia, y  la mayor parte 
e los «Aüuarios» científicos españoles y extranjeros conocí- 
os hasta el dia; por los doctores D. José de Pontea y Rosas 

‘es, sega-jdo farmacéutico de la raal casa, oficial del cuerpo 
e sanidad militar, etc., y D. Rogelio Casas do Batista, de 
a Raal Academia de Medicina, profesor clínico de la Uni- 
^crfcidad central, etc. Madrid, 1874-1876.

Condiciones do la  publicación.

vofv?̂  ̂magnífica é importante obra constará de un grueso 
i en 4.* mayor, ilustrado con más do 5c0 grabados 

L® y publica por cuadernos de
 ̂ “8 ibu páginas con una grabados correspondientes al pre- 
o cana Uno de 3 pesetas en Madrid y 3 pesetas y 25 céntí- 
va en provincias, franco de porte, 
oo hau repartido los ouadernos del l.® al 9.“

Prena^*^  ̂IMPORTANTE.—El décimo cuaderno está ya en 
P ensa y saldré á la mayor brevedad. ^
BaiUvT’̂ n-® «^^ranjera y nacional de D. O.

hiy-Baühere, plaza de Santa Ana, núm. lo, Madrid,

HIGIENE DEL HABITANTE DE MADlilO
rO R  E L  LICBUCIADO

D. D I E G O  I G N A C I O  P A R A D A .

P r e e l o :  3  j ic s e td s *

Puntos de venta: £□ las principales librerías; en la ad- 
ministracioi), libiei ia de Antonio Castilla, calle de Espoz y 
Mina, núm, 36, á d incíe se oiri^íran con libranzas los pedi­
dos de fuera de Madrid, y en las oficinas de E l  S ig l o  
M é d i c o .

DICCIONARIO
OE

MEDICINA, CI8DJÍA, F.ARMACIA, VETEDÍNABiA Y CIENCIAS AllXlLIABES,
'  BEDACTIDO

con presencia de las obras más modernas nacionales y extranjeras 
por ana sociedad de profesores, é ilustrado con profusión de gra­
bados intercalados en el texto.

Los dos Diccionarios do Medicina publicados hasta ahora 
tn  España cuentan el nno veinticinco y el otro quino*© años 
de fecha. Ambos, por ©ota causa, son hoy ya incompletos, 
teniendo en cuenta los graudes progresos que las ciencias 
médicas han realizado de poco tiempo á esta parte.

El que hoy anunciamos, sobro lu ventaja de estar, por 
decirlo así, al dia en punto á adelantos cieutificos, ofrece la 
muy importante de stis grabados, donde á más de lo referen­
te á la anatomía y cirujía operatoria con jos principales ins­
trumentos, se encontrarán los vegetales de aplicación más 
frecuente en farm atiay todas las especies zoológicas de in­
terés para la yeturinana.

Se publica por cuadernos semanales de 24 páginas, al 
precio de 2 rea les  euademo, en la Adminietraolon calle del 
i)o« de Mayo, núm 3, cuarto bajo, Madrid.

El primor cnaderno se remite gratis, reclamándole al Ad­
ministrador del Diccionaiio.

T RA T A D O  TEÓRICO Y  P R Á C T IC O
DE

O B S T E T R I C I A
FOR

P. CAZEAUX.

Traducido a l  castellano de l a  n o v e n a  edición revisada y  considera­
blemente aumentada

P O R  S. T A R N I E R .

8e acaba da publicar casi simultáneamente en Francia y 
en España esta novena edición, después de rápidamente ago­
tadas las anteriores.

8e vende á 52 rs. en Madrid, librerías do Moya y Plaza y 
Bailly-Bailliére, y en provincias á 60 rs. en las principales 
librerías.

HIDROLOGIA MÉDICA
POR EL DOCTOR

A . G A R C I A  L O P E Z .
Esta nueva ,obra contieno todo» loa conocimientos qna 

foiman la especialidad de la Hidrología médica.
Dos tomos en 4.® de más de 70U páginas cads uno. Precio, 

15 pesetas en Madrid y 17 en provincias. 8e vende en las 
principales librerías, y en la Administración, calle de Olándío 
Cloello, 15, segundo. (279—3)
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Medicamentos nacionales de la Farmacia General Española de P a b l ó  F e r n a n d e z  I z q u ie r d o , -a

L a  h e l i e l D a  v c g o ta L
La aparición de un nuevo medica­

mento suele ser generalmente saludada 
por los que de sábios se precian con 
una sonrisa desdeñosa, á lo que sin 
duda han contribuido poderosamente 
el poco criterio y las apasonadas cuan­
do no injustas alabanzas con que algu­
nos se han anunciado, sin más compro­
bación cieniíñca que un empirismo gro 
sero ó un charlatanismo procaz. Esto 
ha hecho que nosotros vaciláramos al­
gún tiempo antes de resolvernos á dar 
publicidad al medicamento cu jo  nom­
bre encabeza estas líneas, j  cuyo 
anuncio no publicaríamos á no estar 
plenamente convencidos de que con 
ello prestamos un servicio á la huma­
nidad, al mismo tiempo que propor­
cionamos á la clase médica un arma 
poderosa para el tratam iento de las 
enfermedades de las vias respiratorias. 
La tos es uno de los síntomas más mo­
lestos, cuando no el más grave de de­
terminados estados patológicos de las 
vías aéreas, tales como la bronquitis, 
el asma, la coqueluche, la tisis pulmo­
nar y laríngea, así como la causa más 
abonada para producir consecutiva­
mente en el tejido pulmonar las terri­
bles afecciones designadas con los 
nombres de neumorragias y bronco- 
ectasias.

No es nuestro ánimo estudiar todos 
los terribles efectos y trastornos que 
ora en el aparato cardio-pulmonar, ora 
en otros más ó ménos distantes, puede 
determinar la tos, por ser esto más 
propio de una monografía que de un 
trabajo de la índole del presente. Bás­
tanos saber que la tos constituye el 
síntoma culminante de ciertas afeccío 
nes, y que al mismo tiempo puede á su 
vez determinar otras. Por eso, y obe­
deciendo las repetidas escilaciones de 
muchos y muy dignos profesores de 
medicina, nos hemos decidido á publi­
car en resámen las virtudes terapéuti­
cas del vegetal objeto de estas líneas.

Por casualidad, como generalmente 
ha sucedido con los más grandes des­
cubrimientos, tuvimos noticia de las 
asombrosas curaciones que se obtenían 
en el tratam iento de las enfermedades 
de pecho, por medio de U planta lla­
mada vulgarmente do Aholea, que de 
una manera empírica y rutinaria se 
venia usando en !a comarca del mismo 
nombre. Una curiosidad laudable nos 
llevó á investigar así las causas y na­
turaleza de las enfermedades que de­
cían curarse, como el medio de que 
se servían para obtener las que nosotros 
creíamos supuestas curaciones; y des­
pués de un concienzudo ezámen y re­
petidas cumproBaciones, pudimos es- 
traer y preparar un producto de la re­
ferida planta, que designamos con el 
nombre de «belicina vegetal.»

Hoy que han pasado algunos años 
sin que haya sido desmentida su acción 
terapéutica sobre las afecciones cita­
das, nos atrevemos á ofrecerla á los 
dignos representantes de la ciencia 
médica en España, y lo hacemos de 
una manera sencilla y sin hiperbólicas 
alabanzas por nuestra parte, porque 
abrigamos la convicción de que ellos 
mismos, después de repetidos ensayos, 
han de ser nuestros más leales é ilustra­
dos panegiristas.

No sabremos nosotros esplicar el 
por qué de su acción electiva sobre el 
aparato pulmonar; pero esto no nos 
autoriza para rechazar su uso, pues lo 
mismo acontece con otros medicamen­
tos de acción comprobada, como los 
balsámicos y resinosos para las muco­
sas en general y los mercuriales é iódi- 
coa para lo bucal particularmente: lo 
único que podemos afirmar con hechos 
prácticos es que el uso de la «belicina 
vegetal» modifica favorablemente las 
funciones secretorias de la mucosa la- 
ringo-bronqiiial, determinando ai mismo 
tiempo una acción hiposlenizante sobre 
la inervación de estos órganos; y como 
fenómeno objetivo y efecto inmediato, 
produce la desaparición de la tos, por 
rebelde que haya sido á todo otro tra ­
tamiento.

Tales son las virtudes de la «belicina 
vegetal,» susceptible de amoldarse á 
todas las formas farmacéuticas, y cuyo 
estudio recomendamos á los médicos 
de nuestro país, rogándoles al mismo 
tiempo que se dignen advertirnos y 
aun rectificar nuestra opinión, si, des­
pués de variados ensayos; creyeran en 
su ilustrado criterio que nuestras afir 
macioneseran exageradas ó inexaclas. 
«La belicina vegetal» está en pastillas 
á 12 rs. caja; jarabe á 12 y 22 rs. frasco, 
y píldoras á 10 y 18 rs. caja, en casa 
del autor, farmacia de Perez Negro, 
Ruda, 14, ó Fernandez Izquierdo, Pon- 
tejos, 6, Madiid.

H c m o i tá t f e o  b a ls á iu le a  d o  l a  v id a ,

ó «Bálsamo para la guerra,» de Correa, 
frasco 12 rs. Remedio el más eficaz 
que se conoce para curar las heridas 
recientes, por graves que sean, y el 
que más pronto cicatriza con perfec­
ción las úlceras y llagas crónicas. Es el 
remedio benéfico que, aplicado á las 
quemaduras recientes, las cura en po­
cos dias y las crónicas en poco tiempo. 
Cura las contusiones, escoriaciones, 
erupciones de la piel, picaduras de 
avispas y otras análogas, las almorra­
nas, las herpes, tas inflamaciones, la 
erisipela espontánea ó la que surge en 
las heridas y golpes, etc. Ouanío se 
afirma es la pura verdad, fácil de com 
probar por los médicos, y se les exige 
lo desmientan si lo usan y no les da 
resultado Su aplicación se hace de una 
á tres veces al día, según los casos, ya 
solo á manera de barniz, ó empapando 
la parte afectada ó en hilas, y en los 
más graves casos se hnu de obtener 
ventajas tangibles desde el primero al 
quinto día. Véndese por ahora única­
mente en Madrid, farmacia de Fernan­
dez Izquierdo, calle de Pontejos, nú­
mero 6.

eo o
V a c u n a  T e r t ia d e ra .

«Linfa vacuna,» de origen ó de pro­
cedencia legitimH inglesa, obtenida con 
todo esmero y garantizada por el mú- 
dicD especialista de la vacuna Sr. Ba- 
laguer, en su instituto de vacunación, 
Madrid, calle de Atocha, núm. 98, cuar­
to principal. Tubos á 30 rg., que se re 
miten certificados por 33, y cristales á 
12 rs., que se remiten por 15. Diríjanse 
los pedidos á D. Pablo Fernandez Iz­
quierdo, Madrid, calle de Pontejos, 
núm. 6, botica.

C o n t r a  lo m b r ic e s .

Las «pastillas antihelmínticas y pur­
gantes,» del Dr. Córdoba, farmacéutico 
de Aviles, hacen arrojar lombrices en 
gran número á los que las usan, y de su 
buen éxito certifican 21 acreditados 
médicos de la comarca y cuantos han 
observado su acción en los muchos años 
que hace se expenden, obligándonos i 
poner depósito en Madrid, donde las 
han propagado los muchos bañistas 
que concurren al puerto de Aviles to­
dos los veranos- Hay pastillas del nu­
mero 1 á real, para niños de uno á cua­
tro años; del núm. 2 á real y medio, 
para los de cinco á diez años, y del nú­
mero 3 á dos reales, para los adultos; 
necesítanse de dos á seis pastillas, 7 
se remiten certificadas por medias do­
cenas, abonando ,á más del importe 3 
reales. Unico depositario en Madrid, 
Fernandez Izquierdo, calle de Pontejos, 
núm. 6, botica.

T ia m a  e o u t o r t a n t e .

Para relajaciones y esterilidad, colo­
cada en una caja 24 rs. Es preferidi 
por las señoras de toda España porque 
pega bien, cura y es inmejorable. Soü 
de tamaño general, pero ee hacen á 1» 
medida que sea necesaria. Madrid, 
Pontejos, 6, botica.

BOTICA DE ESCOLAR.

P i ld o r a s  lu g le s a s .
Especiales contra las blenorragias 

y leucorreas. Caja, 18 rs.
p i ld o r a s  d o  L a r r a .

Especiales contra el herpetismoy 
vicio herpético en sus varias mani­
festaciones, tanto internas como es­
ternas. Caja, 16 rs.

E n o la d o  « 6n leo  e s to m a c a l .
Vino de gran utilidad para loa 

eonvglecientes y recomendado en los 
estados dispépsícos y demás afee 
Clones del estómago. Botella, 20 rs

Unicamente te  venden esios me­
dicamentos en la Farmacia de Es­
colar, plaza del Angel, núm. 3, Ma 
dríd.

PoelOB r c e o o s t l t n y r n t e  d o  a c e i te  d« 
h íg a d o  d o  b a c a la o

preparada por el doctor Font y Marti.
Hacer desaparecer los incoo ven ieiiW 

de la administración del «Aceite de bí' 
gado de bacalao» ha sido el objeto di 
esta preparación, habiéndolo consegui­
do de tal modo, que sin perder ningu­
na de .''US propiedades se hace toleraol® 
hasta para los estómagos más delica­
dos, reuniendo la ventaja de poderl* 
asociar, no sólo á uno de los mejores 
compuestos de hierro, que es sin dudt 
alguna el «loduro ferroso.» sino tam­
bién á  la «quina.n—Precio: «Pocion re­
constituyente de Aceite de hígado de 
bacalao » 12 rs.—«Pocion reconstitu­
yente de Aceite de hígado de bacalao 
con hierro y quina,» iG rs .—Unico de­
pósito en Madrid, calle del Caballef^ 
de Gracia, núm. 23 duplicado, farmacU 
del doctor Font y Martí.

)

H fa d r ld , c a l le  d e  P o n t e j o » )  n ú m »
\
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ANUNCIOS EXTRANJEROS.

CATÁLOGO GENERAL
DB LA

AGENCIA FRANGO-HISPANO-PORTUGUESA.
F U N D A D A  E N  1 8 4 5 .

D IR EC TO R  P R O PIE T A R IO : D. C. A. SAAYEDRA.

P A R IS :  5 » ,  R U E  T A lT R O C X .-lU A D R lD : S i ,  C A EEE D E L  S O R D O .

W u a .r o  precio, (por urayor y mauor au Bapaía y Fr/noia), ,ua  deban o S a M f i ^ a X 'e X ^ V c é l t i '^ ^  

ha conseguido y cede rebajas excepcionales ^  ^  ^  ̂ ^ relaciones con su clientela extranjera

ropa ó América, de los cobrordrctédltoreapafiX  *1® comisiones entre España y Ba-
vilegios; eii fin, de los trasportes, c ^  extranjeros en Bspaúa; de la toma y venta de pri-

da loa Farro-oarriiea de MaLid d Z a r^ a g S é f rA i i tL C  u T ^ M r e r ’rdL

París: 55, rué Taitbout.—Madrid: 31, calle del Sordo. 

r i " r , r t o " “  "  íiBt-ibuye n gratis esto

A6DA D E  XECHEf.f.P.
Era„c^¿' t- Peitt«-Ec«r»ei - E n  MADRID, por mayor, Agencia
E 6co i,i^ /oE ¿G Ír'^“’ Miquel, Sánchez OcaS a ,

M e d a l la  d e  O R C . —  P r im a  d e  1 6 ,6 0 0  f r .

Recomendada por la Academia de Medicina.

S t  i í -  J ^  ‘ principios de las 3  qu inas f a m a r i l l a ,
\TJu í omeiiidos por medio de numerosos vehícu­los y un material nuevo y poderoso.

EL
MISMO FERRUGINOSO

c o n  b a te  rfe F o n fn ío  «fe U ie t^ fo  a o tu h ie .

rr ie liro s l^S ^^  ™ hospitales, ha dado ¡os
lidad contra la inapetencia , la debí-

íinRin . A ■ ■ 22. ru é  Drouot.
“■ Por menor, Sres ̂ S. Ocana, Bscolar y Ortega.-BARCELONA, Borrdl, herm»».

50  AÑOS DE BUEN ÉXITO.
P A P E  r

i

J^ARIS, rúa J^euve Saint-Mtrry, 40.
Contra los constipados, inflamaciones 

del pecho, dolores reumáticos, lúmhagos 
esguinces, llagas, heridas, quemaduras u 
callos. íie ven le á 10 is. ro lo y C medio 
rojlo en todas las principales farmacias 
de xtspaúa y coloniat.

l i t e o r  r e r r u K i n u ü o e o n  t a r t a r -  
t »  /e r r l e e - i* o « ( i i i j e o - iu n o n la .CUtI,

Este licor nunca constipa; su gueto «s 
mny agradable, sn inocuidad completa y 
BU eficacia jnstiflcada en todas las euíer- 
meiadea que reclaman el auxilio del 
nierro.

Estas inapreciables cualidades han 
decidido al público á preferir este pro­
ducto á sus similares. Precio, 16 rs.

B n I^arís, Pbarmacie C arrlé , rae de
Bcmdy, 38.

E n  M adrid, por mayor. Agencia 
franco-españo la, calle del Sordo, nú­
mero 31; por menor, Sres. V. Moreno M¡- 
qnel, Borrell hermanos, M> Escolar y  Ló­
pez, G. Ortega y J . B, Sánchez Ooafla.
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ALQUITRAN BARBERON
CTTV ISIOMRREALQ UITRA N S IN  NOM BRE  

A in n iT R A N  CON NOM BRE D E L  C O M P M D O R

íí^°°d“ Some“ f  ? o r? S Í,S n ^ d e l^ P  c S tu y “  ™a beSda

c S I r S  ín
ftLOÜlTRAN AROMATICO RECONSTITUYENTE

E x t r a e "  n o  a^oauno

S lfe m C  d® ta“ ofi?d°ad de’̂ e m S io n  de ciencias m édicas y f^ a c e n U ^ ^ ^ ^

nS'íf MeSeádsTdo’ua iriÓa nSío.. de losYmeaoe

presenta exactamenie un v«su uc
cada cucharada contiene un gramo de cloridrofosfato de c^ .

♦ l Adultos • 4 á 6 cucharadas pov día añadidas á la hedida o ^ ^ a .
Dósis ^i^o s - 4 ̂  6 cncharaditas en agua azucarada ó infusión de tüo.

ALQUITRAN CON QUINA BARBERON
•  FEBRIFUGO, TOXICO, AXTISÉPTICO, CICATRIZAXTE •

USO INTERNO 
mas rebeldes, 
de languidez,

nlaza lo s  m ejores v u io s  a e  q u iu a  x
L b e r a n a s  de la  QUINA DEL PERU, la s  no m en os reconocidas d el

EXTERNO • ConsUt^e^para el tocador, una escelente agua para

s s S S I I p s s s
lelludo, comezones  ̂granos, infamaciones, etc., etc.

r U s o  in t e r n o  ; DOS k cuatro cucharadas grandes por un 
f  1 litro de agua tomada por la mañana en ayunas, o en las 

D O S IS   ̂ comidas, con la bebida ordinaria.
U s o  e x t e r n o  : Mitad Alquitrán y  mitad agua. rf,

Exigir que asi este producto como 
los demas, lleven la firma

A n e c i a ,  ¿ o r o s x s ;  E m p o b r e c i m i e n t o  a e  l a

E LIX IR  FERRUGINOSO BARBERON
‘"c^n  cloridroJoriato de hierro. -  Combinación idéntica íi la del

lüerro en la sangre. , ,

^ r p o  médico, t^eue completamente y se conserva al infinito.
doga’dq, Siedft tomarse sin inconyemente á todas horas.leoft lomarse sm uih.uuYcxxxoxx»v̂  .. -

*'-**•!----- - ------. .de S A R K A Z IN lI IC H E L ,d e A lX § n l» P O v e n c e  (Francia).
___ jr. irvo vAiimat.íRmos acnidos y eró-curación Precio:

nlcoB, como también
4 4  r*. En general basta un frasco. „ r»

Detiteito en P arís , «sas a6MM.D0RVAUXTetC«,rHiUi>PELEFiiBVRE et C . 
^ M a d r id , por major.Ageacia Franco-Española, Sordo,3iiPor menor 
M. Miquel,». Ocana, Ortega y Escolar.

doctor in a b s e n t ía .
Los prsfesores en artes, letras y cien­

cias, el clero y magistrados, médicos, ci­
rujanos dentistas y artistas que deseen 
obtener el título y diploma de doctor ó 
bachiller honorario, po« den dirigirse á 
MEDICUS, calle d e l R ey , 46 , J e r ­
sey  (In g la te rra .)

PRIMERA MEDALLA DE ORO
BN L .l  ExPOSlCfOS l.NTBRNAOlORAL, P a RIS, 18/U .

Alcaloides, venenos y lodos los medicamentos dosados
B lJO  L& 

rO BliA  DB
Gráaulos y Grajeas

•  V u n n  «««• V »

G&RNIER-LAMOUREUX Y C>la

Mas do 15 años de existencia han justifi­
cado la superioridad de nu^tros productos.
' B x i g i r n u e s t r o s e l l o . —VIÉ-GARXIER» 

farmacéutico, 513, rué Saint-lJonoré, I’ans.
La Agencia franco-española, 31, calle del 

Sordo en Madrid, dA grAtis la noticia ex­
plicativa de la composición y empleo de 
estos productos. Enprovincia, los deposita­
rios de diclia Agencia.

VINO Y JARABE lOOOFOSFATADOS DE
aUlNA FERRUGINOSA

de YlÚ-G VttXlUR

P a stilla s  p e c to ra le s  d e  K e a tin g .

Remedio tmivereal y el más apreciado 
del público: más de 50 años de constante 
éxito en Europa, Cbina é India. Cura la 
ios, asma y afecciones de la garganta y 
del vecho-, agradable y eficaz, no tiene ni 
ópio ni otro producto deletéreo, y pue­
den tomarlo las pevsonaa más delicadas. 
—Vénd se en cajas de cartón y de hoja 
de lata do varios tamaños. Precios, 18 y 
8 rs.—Madrid, Agencia franco-espafioU, 
Sordo, 31; por menor, señores BorrellOUtUV) *'*1 v̂/» *•̂ •̂-..— 5    -
hermanos, Encolar, M. Miquel, Ortega y 
Ocafia. 3.89o.)

R N F E R M E D A B E iS -b f if tP fE L
LOS GRANULOS

y  olJar.abe hydrocotila a s iá tica  ile 
J .  I_ .E 3 3 E > I3 > ÍE 3

raraaoóatioo en jefe de la marina en Poaiiahery.
Son, según erdóctCT Chseife-fe  ̂mé­

dico del hospital de Saint-Louis. el 
remedio más eficaz contra las afec­
ciones rebeldes de’ la pielm eíW íi, 
psorias, liquen, prurigo, empeines, ote.

Depósito general : farmacia laaelonye, 
99, r. d’Aboukic,Paris,y eu las princi­
pales farmacias de todas las cmdatlc^

ESENCHa  D B z a r z a p a r r i l l a ,
DE COLBERT.

DEPURATIVO POR E3CELENCIA
para la curación del virus procedente de 
aut’guaa enfermedades, empleado y p^f 
los más célebres médicos para el trap- 
miento de todas las afecciones de la pieh 
herpes, granos, etc.

Pedidos, é la Agenciaf raneo-espafiom,
Sordo, 31; por menor, á 24 ra., Bros. M-
Miquel, Escolar, Sánchez Ocafia, Ortega, 
Bodrignez Hernández.

T H A P S U  B B l l  P E R IR IIl BEBODllIiEAD.
E ste poderoso revulsivo, que apenas se conocía liitce 

rem edio popu la r, m erced á  sus v irtudes en érg icas , ®
S b r i d a d e s  m édicas. Desconfiar do las faUificacionos y  ex ig ir U s dos firm as.

lí..°mivor'^ParÍ8 54, rue Ste. Croix do la Bretonnerie; Madrid Agencia 
£rJoole“ f f ib  Bordo, ’31. Por menor, Miqoel, S. O e^n , Beeol.ry
Ortega.

8

A LOS Sess. FARMACEUTICOS.
Bueco procnxaríes, pdeBto 

este puerto, el mejor aceite de bal . 
para la medicina (Oleum jecons asss» 
opíimum), purificado al vapor.
^Precios: en toneles de hoja de la t^  

tblr moneda 25.—En botellas especiaiss^ 
á 28 Bckillings noruegos la botella, y 
inedia bot lla, á 16 Bckillings. -«ffi. 

Aalesund (Norwege) el 14 abril 4®
P .  ü  xlOSl»

P l

Aoüai
Asuai

Bbsav
UaXVq
Callij
CiMpo
Cavdíi

CA3TEi
COfiTEi
5'A2 b,
tROSTA.
■̂ OlRíl

i ,

** 'ee  r«

Olt
r ‘Pioeuj
l ^ S r e

Ayuntamiento de Madrid




